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Los  Hermanos  Zubiaurre. 


LOS  HERMANOS  ZUBIAURRE- 

EN  estos  días,  en  que  solo  se  03'e 
hablar  de  «primitivismo»,  en  que 
se  usa  y  se  abusa  de  esta  pa- 
labra así  que  se  presenta  una 
obra  sin  ninguna  cualidad  de  dibujo  o 
colorido  bajo  pretexto  de  «ingenuidad» 
Y  de  «libre  n ature»,  puesto  que  existen 
pintores  que  hacen  y  ejercen  el  primiti- 
vismo como  otros  podrían  hacer  el  «aca- 
demismo», con  igual  disposición  y  faci- 
lidad, uno    siente    escrúpulos    de    aplicar 


este  término  que  se  ha  hecho  tan  vulgar 
a  los  artistas  concienzudos,  que  practican 
su  arte  con  la  rigurosa  sinceridad  de  los 
verdaderos  primitivos.  Tales  son  los  her- 
manos Valentín  y  Ramón  Zubiaurre.  Frente 
a  frente  de  las  obras  perezosas  y  desor- 
denadas de  los  falsos  primitivos  de  ho3', 
para  los  que  se  objeta  la  excusa  de  que 
la  naturaleza,  no  puede  ser  en  la  época 
presente  lo  que  era  hace  50  o  60  años, 
la  obra  de  ellos,  proclama  bien  alto,  có- 
mo el  espíritu  de  un  primitivo  puede  vi- 
brar en  la  atmósfera  moderna  sin    abdi- 
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car  de  sus  méritos  materiales  y  aun  a 
este  solo  título,  merece  ser  estudiada  de- 
tenidamente. 

En  vez  de  seguir  la  corriente  de  quie- 
tud del  ambiente,  como  sucede  con  los 
falsos  primitivos,  y  hacer  así  de  su  obra 
un  despojo  arrastrado  y  ahogado  en  esta 
corriente,  siguen  la  lección  de  los  primi- 
tivos de  la  época  gótica  que  dominaban 
su  tiempo  o  más  bien  se  aislaban  y  con- 


la  quietud  y  de  la  paz.  Pa^  de  alma — paz 
de  cuerpo — paz  que  proviene  en  sus  obras, 
tanto  de  la  salid  moral  que  los  crea,  co- 
mo de  la  salud  física    de    los    personajes 
en  ellas  representados.  Paz  inefable  y  per- 
ceptible en  la  fuerte  emotividad  que  des- 
empeña y  que  solo  da   el    equililirio  per- 
fecto entre  la  naturaleza  y  el  homl^re,  la 
íntima  concordancia    del   modelo  y  de  la 
sersibilidad  de  su  intérprete.    En  un  pai- 
saje   o    en    medio    de 
las  diferentes  estructu- 
ras de  los  rostros,  eli- 
gen   ellos,    siempre,    la 
parte  más  en  armonía 
con  ellos    mismos    con 
la  visión  ya  dispuesta 
y  que  todo  artista  lle- 
va en  sí.    Su   sensibili- 
dad está    acompañada 
de  un  sentimiento  muy 
justo  y  muy  completo, 
de  «aquello  que  le  con- 
viene», de  lo  que  dicha 
sensibilidad  puede  sa- 
car partido   aparente 
y  de  esa  alma  que  sa- 
be en  su  poder. 

Esta  facultad,  que 
no  puede  adquirirse 
hace  que  su  arte  esté 
todo  como  impregnado 
de  esa  «filosofía  natu- 
ral» de  que  habla  Leo- 
nardo; concordancia 
tan  íntima  de  la  imagi- 
nación y  de  la  realidad 
del  efecto  que  produce, 
que,  por  otra  parte  se- 
ría instintiva,  y  casi 
podríase  decir,  incons- 
ciente, si  una  obra  de 
arte,  verdaderamente 
«obra»  no  fuera  razo- 
centraban  en  ellos  mismos  sin  dejarse  dis-  nada  por  la  fuerza  que  supone  la  más 
traer  de  su  ruta,  por  las  agitaciones  coti-  alta  afirmación  de  la  conciencia  activa.* 
dianas.  Los  Zubiaurre  han  llegado  a  ser.  Este  equilibrio  entre  la  naturaleza  y  el 

así,  en  medio  de  la  casi  totalidad  de  los      hombre  en  que  la  interpretación  es  el  me- 
artistas  contemporáneos,   los  pintores  de      dio  del  arte,  (por  medio  de  la  interpreta- 
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ción  se  consigue  el  arte)  existe  realmente 
en  ciertas  comarcas,  donde  el  hombre  ha 
conservado  intacta  el  alma  primitiva  que 
la  naturale;a  le  moldeara  a  imagen  suya 
—  para  el  artista,  pues,  todas  las  facul- 
tades deberían  tender  a  aprovechar  este 
punto  existente  e  indefinido.  En  Vizcaya, 
una  de  estas  comarcas  privilegiadas,  los 
Zubiaurre,  no  sólo  la  han  aprovechado, 
sino  que  se  han  penetrado  por  entero, 
pueden  sentirlo  con  más  justeza  que  na- 
die, puesto  que  viviendo  en  el  eterno  si- 
lencio, no  escuchan  las  palabras  que  de- 


le rman  los  gestes,  y  los  gestos  aquí,  es- 
tán muy  cerca  del  alma,  permaneciendo 
como  ella,  también  intactos. 

Como  ellos  ignoran  la  vulgaridad  de 
las  palabras,  sus  ojos  de  artistas,  no  re- 
tienen sino  lo  que  al  fondo  de  las  super- 
ficies no  sólo  er¡  la  naturaleza  que  vive, 
sino  en  la  corriente  de  la  vida  cuotidia- 
na, existe  de  simbólicamente  eterno. 

Su  sordera  los  une  a  Laérmaus  —  al 
Laérmaus  del  «Silencio»  y  de  «Agua  dor- 
mida»—  y  con  la  misma  sinceridad  que 
parece  provenir  de  esa    segunda   natura- 
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leza  snperior  del  ser  que  el  gran  artista 
flamenco  pone  para  ciarnos  las  trágicas 
revueltas  de  los  destines  picoteados  — 
ellos  nos  dan  la  tranquila  sumisión  de 
las  vidas  aceptadas  sencillamente. 

Nada  se  encuentra  en  ellos  de  ese  ím- 
petu que  desvirtúa  con  su  explendor  la 
verdad  de  las  cosas  y  detiene  el  arte  en 
la  superficie.  Su  percepción  de  la  vida 
interior  y  oculta  les  hace  seguir  en  sus 
obras  una  vía  trazada,  tranquila  y  apa- 
cible —  como  los  arroyos  de  Vizcaya. 

No  hay  en  ellos  ni  alegrías  infinitas  ni 
dolores  postreros;  sus  alegrías  tienen 
siempre  un  dejo  de  melancolía  y  de  tris- 
teza latente. 

Detrás  de  esas  capillas  bajas,  a  donde 
van  a  arrodillarse  paisaneis  de  pañuelos 
blancos  y  paisanos  de  blusas  negras,  hay 
siempre  un  cementerio   que  si  no    lo    ve- 


mos, disimuhido  por  los  bosquecillos  de 
ton  s  A-erdes  tan  intensos  que  casi  pare- 
cen negros  y  cuyas  sombras  proyectadas 
en  el  suelo,  tienen  aspecto  de  tumbas,  nos 
traen  empero  la  idea  apacible  y  tranquila 
de  la  muerte.  Todo  en  la  obra  de  lOvS  Zu- 
biaurre  está  aprovechado,  libre  de  las 
pequeneces  de  la  vida  como  ensancha- 
da hasta  el  símbolo,  agrandado  hasta  la 
dominación  por  la  supresión  del  oído  que 
interpone  entre  la  realidad  palpable  y  su 
arte  un  velo  vibrante  de  sentimiento  e 
ideal,  fino  e  imponderable  como  la  lluvia 
que  cae  continuamente  en  Vizca^'a,  dando 
a  todas  las  cosas  una  pátina  de  trans- 
figuración. 

Ni  esperanzas  ni  resignaciones,  solo  una 
quietud  que  se  adivina  inmutable,  fruto 
de  esa  certeza  en  la  elección  de  la  ruta, 
y  de  esos  cuadros  donde  se  siente  rodar 
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XAS    DOS    HERMANAS 
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la  deliberación,  no  se  desprende  tristeza 
sino  tina  cierta  alegría  —  alegría  muy 
tranquila,  muy  grave,  de  una  esencia  re- 
ligiosa sin  estrépitos  que  permanece  con- 
centrada y  presa  en  la  monotonía  hahi- 
tual. 

Todos  los  gestos  parecen  cumpliendo 
ritos,  ritos  que  una  ley  natural  hubiera 
marcado  mu^-  sencillos  y  moderados.  Ura 
joven  con  un  plato  de  manzanas,  de  esas 
manzanas  pequeñas  j  duras  que  son  co- 
mo la  encarnación  viviente  de  la  tierra 
vasca,  tiene  en  la  calma  de  sus  gestoSj 
la  grandeza  hierática  de  una  canéfora; 
dos  mujeres  y  un  hombre  que  contem- 
plan en  el  crepúsculo,  el  cielo  barrido  de 
grandes  nubes  rojas,  de  esas  nubes  que 
levanta  y  desparrama  el  polvo  seco  de 
Castilla,  tienen  por  la  profunda  y  pia- 
dosa gravedad  que  el  autor  emplea  en  la 


actitud  de  sus  rústicos,  la  solemnidad  de 
todo  lo  que  representa  de  secular  y  de 
inaccesible  esta  escena  banal  e  incons- 
ciente. 

Tocias  las  obras  de  Zubiaurre,  aun  es- 
tas, raras  por  lo  tanto,  que  exaltan  el 
brillo  de  la  luz,  son  las  obras  del  cre- 
púsculo; pertenecen  todas,  por  lo  menos 
moralmente,  a  esa  hora  indecisa  de  la 
muerte  del  día  en  que  la  proximidad  in- 
vasora  de  la  sorñbra  reviste  las  cosas  to- 
das, de  apacibilidad,  dando  a  las  sensa- 
ciones una  serenidad  suave  y  una  am- 
plitud imposible  en  medio  de  la  agitación 
del  día  laborioso.  Una  clara  habitación, 
un  rayo  de  sol  que  juega  sobre  una  pa- 
red no  cambia  en  absoluto  esta  atmós- 
fera, pues,  ahí  la  luz  no  es  ardiente  y 
esos  personajes  cuyos  gestos,  tranquilos 
como   bendiciones,    parecen    la   continua- 
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ción  de  los  gestos  tradicionales,  no  tienen 
jamás  ni  aun  exteriormente  brillos  que 
turben  el  silencio. 

Así  como  el  espíritu  y  sensibilidad  que 
conciben  estas  obras,  los  temas  son  siem- 
pre muy  sencillos,  se  parecen  mucho,  a 
veces,  diferenciándose  solo  en  la  calidad 
de  emoción  que  contienen.  Procesiones, 
votos,  reuniones  de  notables  alrededor 
del  alcalde,  mujeres  con  la  blanca  papa- 
lina, jóvenes  con  canastas  de  pomas,  pai- 
sanos que  miran  el  cielo,  que  se  perfilan 
en  los  ojos  ausentes  de  la  lámina,  casitas 
claras  y  bien  lavadas  de  Vizcaya:  casas 
chamuscadas  de  Castilla,  pescadores  va- 
gando al  borde  de  los  ríos,  paisanos  diri- 
giéndose a  las  peladas  colinas  es  toda  la 
Vizcaya  y  toda  la  Castilla  lo  que  vemos 
en  los  cuadros  de  los  hermanos  Zubiau- 
rre  como  vemos   en    los    cuadros    de    los 


primitivos  flamencos  toda  el  alma  de 
Flan  des. 

Sus  obras  no  siendo  sino  la  aparien- 
cia de  su  interioridad  siempre  igual  en 
la  certeza  de  su  ruta  son  también  igua- 
les para  su  espíritu.  Como  en  todo  lo 
que  ellos  pintan,  saben  dar  igualmente 
la  emoción  que  han  sentido  así  también, 
sus  numerosos  cuadros  aparecen  en  me- 
dio de  la  cantidad  de  obras  mercantiles 
de  hoy  como  joyas  de  otra  época  muy 
raras  y  apreciadas.  Y  son  en  verdad  co- 
mo obras  de  orfebrería,  trabajadas  con 
un  respeto  profundo  de  la  materia  y  una 
dicha  infinita  del  color,  de  la  forma,  del 
aire,  de  todo  lo  que  hace  la  naturaleza 
hermosa  e  intensa,  un  conocimiento  pro- 
fundo del  menor  acento,  del  menor  pun- 
to de  todo  lo  que  hace  palpitante  la  vida. 

Toda  su  obra    dice    que    para    ellos    el 


'dos  viejos  de  ondarroa 
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arte  no  tiene  sn  objeto  en  sí,  en  su  sim- 
ple expresión  material,  sino  que  solo  es 
un  «medio»,  el  medio  de  llegar  a  la  pe- 
netración de  la  esencia  de  la  naturaleza 
y  a  la  expansión  de  esta  esencia  en  vSU 
correlación  ccn  nuestros  sentimientos  y 
nuestros  instintos.  Es  la  prueba  tangible 
de  las  palabras  de  Vinci:  «El  pintor  si- 
mula y  concuerda  con  la  naturaleza». 

Su  ''metier"  es  el  de  los  grandes  primi- 
tivos, tan  escrupuloso,  tan  conciso,  pero 
con  un  lirismo  más  amplio,  que  llega,  en 
Ramón,  a  una  verdadera  espiritualización 
del  color,  color  que  él  hace  de  una  cua- 
lidad única.  No  es  esta  la  única  distin- 
ción que  puede  observarse  en  la  obra 
gemela  de  los  hermanos.  Ramón  es  más 
vibrante  que  el    mayor:    tiene    tonos    ex- 


traños y  transparentes  como  jemas,  to- 
nos azules,  verdes,  dorados,  de  un  sabor 
inolvidable. 

En  Valentín,  como  en  Ramón,  y  esto 
de  una  manera  igual,  los  paisajes  tienen 
tanto  patetismo  como  las  figuras,  y  bajo 
su  aparente  diversidad  las  casas  muertas  y 
los  caminos  de  Ramón  reúnen  las  nubes 
trágicas,  las  planicies  y  las  rutas  montan- 
tes de  Valentín.  Ante  sus  cuadros  laborio- 
sos y  graves  vSe  tiene  la  impresión  del  Arte 
en  su  verdadera  misión;  sentimos  el  gran 
equilibrio  de  la  naturaleza  y  de  su  in- 
terpretación dada  con  amor,  sin  compro- 
miso ni  engaños. 

M.  Nelken,' 
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PROYECTOS  PARA  LA 
RECONSTRUCCIÓN  DE 
FRANCIA. 

HACE  un  año,  más  o  menos,  se 
abrió  en  la  tjalería  Goupil,  de 
París,  una  exposición  de  ar- 
quitectura regional  para  la^ 
provincias  invadidas.  Desde  esa  fecha, 
hasta  el  presente,  la  lÜDeración  de  una 
parte  de  los  departamentos  del  Oise,  Ais- 
ne,  Somme,  Pas-de-Calais,  etc.,  ha  sumado 
a  las  destrucciones  anteriores  nuevos  e 
inmersos  campos  de  ruinas.  Más  de  cien 
mil  son  las  casas  que  ahora  será  necesa- 
rio construir  o  restaurar,  pero  esta  nueva 
etapa  hacia  la  liheración  integral  del  te- 
rritorio impone  una  tarea    pesada  a   los 


diversos  servicios  que  rcure  desde  hace 
poco,  bajo  una  dirección  comtin,  el  mi- 
nisterio de  las  regiones  libertadas. 

Todo  el  mundo  está  de  acuerdo  sobre 
las  ideas  directrices  que  deben  presidir, 
según  ]:arecc,  la  reconstrucción  de  r.ucs- 
tras  aldeas:  por  una  jDarte,  el  res])cto  de 
las  tradiciones  locales,  la  s.miisión  a  los 
estilos  regionales,  la  necesidad  de  reno- 
var la  Francia  de  ayer  en  la  Francia  de 
mañana;  por  otra  parte,  la  estricta  apli- 
cación de  ciertas  reglas  de  higiene  y  la 
introducción  de  las  mejoras  adoptadas 
para  la  vivienda  moderna.  Esta  doble 
preocupación  se  encuentra  en  los  diver- 
sos estudios  publicados  por  la  Sociedad 
Nacional  de  arquitectos  bajo  la  forma  de 
extractos,  de  informes  y  de  conferencias. 
La  riiisma  preocupación  inspira   también 


'proyecto  de  granja  en  champagne 
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ppoicT  IX: 


"CASA    DE    obrero" 


PROY.    GOl'PIL. 


el  álbum  de  modelos — arquetipos  reunido 
por  el  ministerio  francés  de  agricultara 
para  guiar  a  los  labriegos  del  norte  en  su 
propósito  de  reconstruir  la  propiedad  des- 
truida por  les  invasores.  «Perfeccionar 
los  tipos  regionales  hechos  en  la  expe- 
riencia de  las  generaciones  anteriores  eli- 
minando de  ella  todo  lo  que  no  responda 
a  ura  necesidad  vital  para  sustituirlo  por 
las  mejoras  convenientes  al  desarrollo  de 
la  explotación  y  al  bienestar  del  cultiva- 
dor». Tal  es  el  programa  conciso  y  com- 
pleto al  mismo  tiempo,  que  se  ha  traza- 
do el  Directorio  General  de  Mejoras  Aerí- 
colas. El  mismo  pensamiento,  por  último, 
ha  llevado  a  la  administración  de  Bellas 
Artes  a  organizar  su  cor  curso  para  la 
creación  de  tipos  de  habitación  rural.  Ne- 
cesariamente hay  que  reconocer,  declaran 
los  autores  de  programas,  que  si  las  vi- 
viendas de  los  paisanos,  nacidas  del  suelo 
sobre  el  que  se  levantan,  sin  el  concurso 
de  arquitecto  alguno,  tenían  un  sabor  de 
terruño  muy  particular  y  un  carácter  ar- 
tístico propio,  eran  concebir' as  en  gene- 
ral, fuera  de  los  preceptos  de  higiene  más 
elementales.  Sería  de  temer  en  torces  que 


la  reconstrucción  no  se  hiciera  obedecien- 
do al  deseo  de  verlas  rápidíimente  re- 
construidas sin  terer  el  menor  cuidado 
de  los  progresos  y  de  las  mejoras  recono- 
cidas hoy  como  necesarias,  como  sin  te- 
ner en  cuenta,  además,  ese  sentido  instin- 
tivo del  arte  de  que  eran  testimonio  y 
que  hacían  el  encanto  particulur  de  nues- 
tro país  tan  variado  y  atrayerte. 

Los  diversos  programas  propuestos  a 
los  concurrentes  suponen,  para  las  re- 
giones del  Norte  y  de  la  Picardía,  de  rile 
de  France  y  de  la  Champagne,  de  la  Lo- 
rraine  y  de  la  Alsace,  construcciones  muy 
diferentes:  quintas  de  importancia  varia- 
ble, casas  para  el  obrero  agrícola,  para  el 
artesano,  comerciante,  aserraderos,  «caba- 
rets», albergues.  Redactado  poruña  comi- 
sión de  arquitectos  e  ingenieros,  incluyen 
los  datos  más  precisos,  dejando,  a  la  vez,  al 
artista,  plena  lÜDertad  en  sus  medios  de  ex- 
presión. Indican  informaciones  más  genera- 
les, referentes  a  los  caracteres  del  suelo 
y  el  clima,  a  la  naturaleza  de  los  mate- 
riales, y  al  precio  en  detalle.  Los  planos 
solicitados  son  de  0,01  para  el  subsuelo, 
«rez-de-chaussée»  y  planta  alta;  de  0,02  pa- 
ra la  fachada  y  los  cortes.  Se  adjunta  a  cada 
proyecto  una  memoria  y  descripción. 
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El  concurso  se  La  abierto,  sin  condi- 
ciones, para  les  arquitectos  franceses;  ha- 
biendo respondido  a  esta  llamada  en  núme- 
ro de  1500.  El  jurado  de  prueba  eliminato- 
ria, insistiendo  sobre  el  boceto  sucinto  pa- 
ra una  choza  de  campo,  permite  la  admi- 
sión de  trescientos  cuarenta  concurrentes, 
a  la  prueba  definitiva.  Estando  la  maj'or 
parte  de  entre  ellos  movilizados,  el  mi- 
nistro de  la  f^uerra  ha  querido  acordar- 
les un  permiso  de  A-einte  días.  /Fueron 
estos,  días  de  labor  fecunda  y  de  febriles  in- 
vestigaciones. «Ale  ha  sido  menester,  es- 
cribe uno  de  los  laureados,  reorganizar  mi 
taller,  proveerme  de  todo  lo  necesario,  aun- 
que careciendo  de  dinero;  estudiar  un  pro- 
yecto, devolverlo,  pegar  los  «chasis»»  y 
los  dibujos,  hacer  la  encomienda  despa- 
charla a  su  destino  —  todo  esto  en  veinte 
días,  yo  solo,  sin  a^-udante,  después  de 
haber  estado  tres  años  sin  tocar  ni  una 
regla  ni  una  escuadra;  es  duro  pero  no 
me  quejo  y  lo  hago  solo  porque  estimo 
que  es  mi  deber». 

La  conciencia  del  fin  perseguido,  el  en- 
tusiasmo por  la  obra  emprendida,  triun- 
faron de  todos  los  obstáculos.  La  expe- 
riencia ha  demostrado  que  no  se  había 
presumido  demasiado  sobre  estos  arquitec- 
tos —  soldados.  Hay  la  costumbre  de  en- 
viar artistas  al  frente;  esta  vez  es  el  frente 
que  nos  envía  artistas.  Tres  años  de  gue- 
rra no  han  embotado  ni  su  sensibilidad 
de  visión,  ni  su  virtuosidad  de  profesional. 
Ellos  vuelven  a  nosotros  más  ricos  de 
ideas,  de  observación,  de  experiencia.  He 
visto  «carnets»  de  campaña  y  de  ruta 
cuyos  croquis,  anotaciones,  bocetos,  con- 
tienen los  más  interesantes  documentos 
para  el  estudio  de  nuestra  arquitectura 
regional.  Del  examen,  aunque  somero,  de 
los  diversos  proA'ectos  expuestos,  se  des- 
preilde  una  impresión  neta  de  exacta  sin- 
ceridad. Las  discretas  indicaciones  del  co- 
lorido atestiguan  el  conocimiento  profun- 
do del  medio.  Alquería  picarda,  granja 
lorenesa,  «chalet»  de  Alsacia,  armonizan 
todos  con  Ips  accidentes  del  suelo,  con 
la  luz  del  cielo.    La   libertad   del   dibujo, 
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la  elección  de  formas  nuevas  no  excluye 
jamás  el  sentido  de  las  proporciones  jus- 
tas, el  instinto  del  orden,  el  buen  gusto 
de  las  dimensiones,  virtudes  estas  que  son 
comunes  a  los  artistas  y  los  paisanos  fran- 
ceses. La  alta  cultura  de  esos  arquitectos, 
no  podía  ejercitarse  más  provechosamente 
que  en  la  creación  de  estas  obras,  inspi- 
radas directamente  de  la  tierra  natal. 
¿Dónde  podríamos  encontrar  un  decorado 
más  expresivo  que  los  palomares  de  to- 
rrecillas de  las  granjas  de  l'Ile  de  France 
o  la  robusta  arcada  de  gradas  que  ss  re- 
corta en  las  fachadas  lorenenses?  ¿Quién  po- 
drá dudar  en  adelante  que  se  ponga  cierto 
«esprit»  3'  mucho  talento  en  la  reparación 
de  un  taller  de  carretero  o  en  el  plano 
del  corral  de  una  granja? 

Xo  es  una  colección  de  hermosas  lá- 
minas lo  que  conviene  poner  a  la  dispo- 
sición de  nuestros  paisanos,  sino,  un  con- 
junto de  proyectos,  de  carácter  práctico  y 
realizable  metódicamente  concebido  y  me- 
tódicamente  ejecutado.  No  ha  sido  el  ob- 
jeto de  sus  autores  crear  tipos  definitivos, 
modelos,  faltos,  en  cierto  modo,  de  iniciati- 
va y  de  estudio:  han  querido  reunir  docu- 
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mentos,  suo^erir  ideas.  Si  entre  los  estudios 
presentados,  hay  algunos,  que  escapan  a 
toda  crítica,  son  muy  pocos,  en  cambio 
aquellos  de  los  que  no  pueda  aprovechar- 
se alguna  enseñanza. 

¿Cuáles  son  los  progresos  realizados  por 
este  trabajo?  Es  difícil  afirmarlo.  La  ma- 
yor parte  de  los  arquitectos  han  com- 
prendido que,  para  hacer  aceptar  las  me- 
joras deseables,  era  necesario  proceder 
con  cautela,  sin  alterar  las  tradiciones 
locales,  ni  las  costumbres  inveteradas. 

«Debemos  nosotros,  escribe  M.  Tissier, 
uno  de  los  más  expertos  en  materia  de 
construcción  rural,  someter  los  datos  teó- 
ricos a  las  condiciones  de  especie,  ajus- 
tando  las  mejoras  técnicas  e  higiénicas  a 
las  costumbres  ancestrales,  que,  lejos  "de 
ser  únicamente  prejuicios,  reflejan  fre- 
cuentemente experiencia  lógica,  basada  en 
la  naturaleza  del  clima,  en  la  cultura  y 
en  la  forma  de  la  propiedad». 

Las  condiciones  propias  de  la  vida  ru- 
ral, que  reúne  el  paisano,  el  gar  ado  y  la 


cosecha,  ofrece  al  constructor,  en  efecto, 
los  más  complejos  problemas.  Es  muy 
importante  establecer  contactos  directos, 
rápidas  comunicaciones  entre  los  diver- 
sos servicios  de  la  granja  que  funcionan 
como  los  de  una  verdadera  usina.  Por 
otra  parte,  la  higiene  más  elemental  exige 
ciertas    separaciones     indispensables. 

El  cuidado  de  conciliar  estas  serias 
contradicciones,  aparecía  en  el  estudio  de 
los  planos.  La  antigua  granja  picarda, 
que  formaba  antaño  un  cuadro  cerrado 
de  muros,  aparece  ahora  ampliamente 
abierta,  con  grandes  cortes  practicados 
entre  los  edificios,  ya  para  asegurar  el  ais- 
lamiento en  caso  de  incendio,  ya  para  dis- 
minuir el  sitio  de  las  extensiones  ulterio- 
res. La  profunda  granja  alsaciana  que 
estrechaba  todos  sus  habitantes,  bajo  el 
mismo  techo,  está  abierta  en  un  patio 
central,  al  que  concurren  a  lo  largo  to- 
dos los  edificios  de  la  vivienda  y  la  de 
los  de  la  explotación.  En  lugar  de  estar 
yustapuestos,    sin  plan  alguno    preconce- 
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bido,  de  acuerdo  con 
las  necesidades  del 
momento,  las  diferen- 
tes partes  aparecen 
ordenadas  de  acuerdo 
con  una  lógica  dispo- 
sición, presentando  así 
un  armonioso  equili- 
brio. Igual  método  en- 
contramos en  la  dis- 
posición particular  de 
cada  uno  de  los  cuer- 
pos de  la  morada.  Las 
piezas  de  la  habita- 
ción están  agrupadas 
en  torno  a  la  «sala  co- 
mún» verdadero  pues- 
to de  observación  y 
de  mando  de  donde  el 
patrón,  dominando  de 
una  mirada  el  conjun- 
to del  patio  central, 
puede  vigilar  fácilmen- 
te el  trabajo  de  todos. 
Las  entradas  son  com- 
pletamente indepen- 
dientes. La  circulación 
exterior,  se  hace  bajo 
un  alero  que  protege 
de  la  intemperie  sin 
impedir  la  aereación 
ni  obstruir  la  luz.  El 
dormitorio  del  patrón 
está  situado  vecino  a 
la  cuadra,  pues  repre- 
sentando los  caballos 
un  capital  considera- 
ble, es  menester  vigi- 
larlos cuidadosamente  día  y  noche.  A  pe- 
sar de  eso,  no  existen  los  inconvenientes 
de  la  promiscuidad.  Entre  el  hombre  y  los 
animales  se  intercala  una  dependencia  ais- 
ladora, generalmente  el  granero.  Dos  bas- 
tidores munidos  de  vidrios  y  un  contacto 
eléctrico  permiten  al  chacarero  ejercer 
desde  su  cama  la  vigilancia  necesaria. 

El  alojamiento  destirado  a  los  anima- 
les, responde,  asimismo,  a  condiciones 
muy  variables,  según  sea  la  especie. 


PROYECTO    PARA    CASA    DE    ARTESANO    EN    ALSACIA 

POR    ARDUIUSON,    BASSOMPIERRE,    DE    RUTÉ. 


El  establo,  por  ejemplo,  está  más  re- 
tirado de  la  habitación  que  la  cuadra, 
pues  siendo  menos  alta,  menos  directa- 
mente aereada,  es  también  más  caliente  3- 
más  obscura.  El  chiquero  está  separado; 
el  gallinero  recoge  el  calor  de  la  cocina 
o  el  del  estercolero.  Excluido  el  granero 
de  la  «comodidad»  con  que  el  paisano 
lorenés  lo  amontonaba  al  borde  de  la 
gran  calle  de  campaña,  debe  ahora  sepa- 
rarse de  la  habitación,  próxima  a  la  cua- 
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dra  y  al  entablo,  y  estar  bastante  aislado, 
a  fin  de  poder  permitir  el  libre  acceso  de 
los  vehículos.  La  elección  de  stt  coloca- 
ción da  lugar  a  ingeniosas  combinacio- 
nes. Su  instalación  exige  una  plataforma 
estanque  con  declive  hacia  la  fosa  del 
purrín  que  permite  la  fertilización  del  pre- 
cioso abono,  prenda  de  la  cosecha  futura. 
El  aprovisionamiento  del  ganado,  la  eva- 
cuación de  los  reisiduos,  son  igualmente 
objeto  de  disposiciones  racionales.  Un 
amplio  pasillo  de  servicio,  algunas  ve- 
ces, recorrido  por  vagonetas  sobre  «rails» 
permite  la  fácil  circulación  de  los  ali- 
mentos llevados  del  granero,  como  asi- 
mismo la  eliminación  rápida  del  estiércol. 
Los  retablos  dispuestos  verticalmente 
protegen  a  los  animales  de  la  caída  de 
polvo  y  un  tabique  llamado  «a  cornadis», 
limita  la  parte  del  comedero  que  puede 
alcanzar  el  animal,  evitando  así  todo 
desperdicio. 


La  conservación  de  las  cosechas  no 
exige  menos  previsión  por  parte  del  cons- 
tructor. Los  graneros  del  forraje  están 
situados  encima  de  los  establos  pero  se- 
parados de  ellos  por  medio  de  plan- 
chas de  cemento  armado  o  de  hierro, 
tan  impenetrables  al  lado  que  proviene 
del  ganado  como  a  las  incursiones  de 
los  roedores. 

El  hórreo  debe  responder  igualmente 
a  ciertos  datos  precisos;  la  altura  de  sus 
puertas  corresponde  al  tamaño  de  las 
cargas  más  pesadas;  montadas  sobre  rue- 
das, estas  puertas  se  abren  o  se  cierran  a 
la  menor  presión.  Sus  muros  planos  están 
agujereados  con  ventanillos  enrejados  que 
permiten  la  aereación,  manteniendo  el 
aislamiento. 

La  construcción  ya  sea  de  una  simple 
vivienda  rural,  como  de  un  gran  estable- 
cimiento agrícola,  no  debe  dejarse  librada 
al  azar.  El  inmueble   destinado  al  arren- 
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damiento  permanecerá  tal  como  ha  sido 
construido,  debiendo,  en  todo  caso,  alo- 
jar sucesivamente  diversos  locatarios  cu- 
yos hábitos  y  necesidades  serán  más  o 
menos  iguales. 

La  vida  rural,  en  cambio,  evoluciona 
rápidamente,  3^  las  condiciones  sociales 
se  transforman.  Es  necesario  igualmente 
preveer  las  posibilidades  de  extensión  al 
edificar  una  granja,  teniendo  en  cuenta 
que  se  construye  en  este  caso  la  vivien- 
da de  un  jornalero  agrícola  que,  de  un 
día  para  otro,  puede  convertirse  en  pro- 
pietario. Por  lo  demás,  las  profesiones, 
en  el  campo,  están  menos  diferenciadas, 
menos  especializadas  que  en  la  ciudad. 
El  panadero  y  el  carbonero  son  también 
agricultores,  de  tal  manera  que  al  co- 
mercio y  al  taller  deben  agregarse  siem- 
pre, el  granero,  el  establo,  la  cuadra,  etc. 
La  vida  labriega  penetra  todos  los  ofi- 
cios. Esnecesario  entonces,  darle  ambien- 
te y,  para  ello,  encontrar  a  menudo  so- 
bre un  terreno  reducido  las  distribucio- 
nes necesarias.  Estos,  todos  son  hechos, 
de  los  que  más  que  nunca  será  necesario 
tener  cuenta  al  día  siguiente  de  firmada 
la  paz.  La  reconstrucción  se  hará  sucesiva- 
mente, por  etapas  de  acuerdo  con  las 
posibilidades  materiales  y  financieras. 
Todo  plan  deberá  prestarse  a  transfor- 
maciones y  ampliaciones  ulteriores  y,  por 
otra  parte,  el  retorno  brusco    de   las  po- 


blaciones provocará  tantas  necesidades 
inmediatas  y  diversas  que  el  labriego 
ejercerá,  sin  duda  alguna,  más  de  un 
oficio. 

La  escasez  de  material  será  uno  de  los 
más  graves  problemas  en  este  proyecto 
de  reconstrucción  pero,  ¿debe  excluirse 
por  tal  causa,  toda  razón  de  estética  pu- 
ra? No  parece  ser  así;  muchos  de  estos 
planos  contienen  indicaciones  interesan- 
tes desde  este  punto  de  vista.  El  estudio 
sobre  los  materiales  de  revestimiento  nos 
ofrece,  entre  otros,  un  buen  ejemplo:  sá- 
bese, en  efecto,  que  la  vivienda  lorenense 
debe  mucho  de  su  carácter  pintoresco  a 
su  techumbre  de  tejas  romanas  cuya  dé- 
bil pendiente,  graciosa  ondulación  y  páti- 
na viva  producen  un  efecto  de  los  más 
felices.  Es  un  aspecto  que  desaparece  con 
la  teja  mecánica  adoptada  generalmente 
a  causa  de  la  economía  que  procura.  De 
los  estudios  hechos  por  diversos  arqui- 
tectos y,  particularmente,  por  Andrés 
Ventré,  llegamos  a  la  creación  dé  un 
modelo  de  tejas  superpuestas  que,  pose- 
yendo las  ventajas  de  la  teja  mecánica, 
conservan,  sin  embargo,  la  forma  y  el 
color  de  la  teja  antigua. 

La  decoración  más  expresiva  es,  a  me- 
nudo la  que  se  obtiene  por  los  métodos 
más  simples  como  ocurre  con  las  facha- 
das regionales  de  Francia.  Y  si  a  esto 
agregamos  el  ornato  vegetal  y  floral  que 
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caracteriza  a  esas  fachadas,  podemos 
afirmar  que  nuestros  arquitectos  están 
en  condiciones  de  variar  hasta  el  infini- 
to los  aspectos  decorativos  tomados  a 
las  costumbres  locales. 

El  techo  a  tirantes  visibles,  la  pintura 
mural,  el  recuadro  de  los  artesonados, 
la  forja  de  los  herrajes  y  hasta  el  papel 
pintado  pueden  producir,  cuando  se  les 
combina  bien,  graciosas  armonías  con- 
juntas. No  es  necesario  crear  modelos 
costosos:  tal  o  cual  tipo  elejido  cuidado- 
samente y  construido  por  series  basta 
para  ase<íurar  los  elementos  decorativos 
que  cada  uno  dispondrá  de   acuerdo  con 


'  V^^t»5i*PÍ%  •-  .,^*<j, 


SU  propio  prusto  y  fantasía.  No  se  trata 
de  introducir  en  la  vivienda  modesta  ese 
falso  lujo  que  la  desfigura  y  desvirtúa. 
Es  un  lamentable  y  absoluto  error  que 
el  lujo  está  siempre  cercano  al  arte.  El 
lujo  se  funda  en  un  concepto  económico 
y  de  abundancia  que  nada  tiene  de  co- 
mún con  las  normas  estéticas. 

Un  arte  serio  puede  conciliar  con  una 
económica  y  rápida  ejecución,  siempre 
que  la  conveniencia  de  la  forma  al  des- 
tino y  al  m^dio  se  mantenga  como  prin- 
cipio esencial. 

Paul  León. 
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UANDO  un 
artista,  en 
París  se  abre 
paso,  hacién- 
dose notar  y 
apreciar  por 
todos  los  ver- 
daderos  co- 
nocedores del 
arte,  es  por- 
que vale  ver- 
daderamente 
En  las  ciuda- 
des de  otras  naciones,  especialmente  en 
aquellas  cuyo  número  de  habitantes  no 
es  inmenso,  como  en  esta  urbe,  basta  que 
á  un  artista  lo  larcen  unos  cuantos  amigos 
para  qiie  adquiera  una  reputación  de  ge- 
nio. En  muchas  poblaciones  que  se,  pre- 
cian de  intelectuales,  y  entre  ellas  podre- 
mos citar  Madrid  y  Barcelona,  un  grupo, 
una  pequeña  capilla,  un  centro  de  elogios 
mutuos,  a  veces  un  periódico  o  un 
partido,  hacen  las  reputaciones  in- 
telectuales. Aquí,  esto  no  es  posible. 
Es  tan  grande  el  medio  ambiente, 
que  el  eco  de  unos  cuantos  conju- 
rados se  pierde  en  el  universal  rui- 
do cosmopolita.  Hay  demasiadas 
agrupaciones,  demasiados  centros, 
infinitos  periódicos;  todas  las  ra^as 
y  todas  las  naciones  están  presente 
para  que  pueda  pasar  sin  que  la 
detengan,  la  moneda  falsa  del  ge- 
nio fabricado.  Puede  éste  engañar 
un  momento  con  la  «reclame»,  pero 
pasa  como  un  relámpago  de  vera- 
no, si  es  que  llega  a  dar  chispazo, 
entre  tantas  y  tan  brillantes  luces. 
¡Cuántos  de  esos  sabios  y  de  esos  genios 
fabricados  en  España  o  en  las  Américas 
españolas  hemcs  visto  llegar  c  n  preten- 
siones inmensas  y  tener  que  volvcráe 
convencidos  de  su  nulicad  o  de  su  me- 
diocridad perfecta! 

En    caml  io,    cuando  el  que    llera   vale 
de  veras,  aunque  en  su  país  no  ?.a  a  si- 


do considerado,  podrá  pasar  malos  ratos, 
sufrir  privaciones  y  hasta  sentir  el  ham- 
bre y  la  miseria  en  sus  primeros  tiem- 
pos, pero  al  fin  llega  y  brilla  como  un 
astro  cuya  luz  no  se  apaga,  y  todos  le 
conceden  la  admiración  y,  con  ella,  la 
retribución  que  se  merece.  A  lo  más,  el 
elemento  oficial,  para  llegar  a  los  pues- 
tos y  a  las  retribuciones  que  concede  el 
Estado,  le  exigirá  que  se  naturalice.  Tal 
ha  pasado  con  Ciará,  Kermes  Anglada, 
Jou,  y  otros  varios.  Tal  sucedió  en  pasa- 
dos tiempo  con  Orfila  en  las  ciencias  y 
con  Fortuny  en  las  artes,  el  cual  tiene 
ho3'  en  París  hasta  una  calle  que  lleva 
su  nombre. 

Jou  es  un  ejemplo  de  fuerza  de  volun- 
tad. Si  ha  llegado  en  este  gran  ambiente, 
no  es  por  apoyo  alguno  sino  por  el  es- 
fuerzo propio. 

Sus  orígenes  son  humildes.  Nació  en 
Gracia,  villa  agregada  ho^-  a  Barcelona, 
en  1882,  de  una  familia  obrera.  Con  ura 
instrucción  rudimentaria  que  recibiera  en 
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una  de  las  escuelas  públicas,  a  los  12 
años  ya  trabajaba  en  la  imprenta  de  Ta- 
sso,  en  Barcelona,  como  aprendiz  de  ca- 
jista. A  los  14,  un  verdadero  artista  ti- 
pórrafo  que  hal  ía  dirijido  la  imj^renta 
de  la  Acad(  mia,  D.  Eudaldo  Canibell,  lo 
accgió  a  su  lado  enseñándole  a  hacr 
dibuje  s    apiical  les  a  los  libros  en  la   Bi- 
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blioteca  Arus,  en  cuya  institución  el  Sr. 
Canibell  estaba  encargado  especialmente 
de  la  sección  de  libros  y  grabados  an- 
tiguos. Allí  fué  donde  Jou  recibió  la  ini- 
ciación^ del  buen  gusto  artístico  en  las 
artes  gráficas.  Para  ganarse  la  subsisten- 
cia, entró  a  poco  a  trabajar  en  una  lito- 
grafía y,  como  era  muy  escaso  el  jornal 
que  se  le  daba,  por  las  noches  hacía  de 
actor  en  teatrillos  de  las  afueras  con  lo 
cual  completaba  lo  necesario  para  su  sub- 
sistencia. Pero  sus  aspiraciones  eran  más 
altas,  Y  así  no  podía  dedicarse  al  dibujo 
y  a  la  pintura  en  plena  naturaleza  como 
él  deseaba,  y  un  día  con  un  paquete  de 
papel,  lápiz,  una  mala  caja  de  colores  y 
cinco  pesetas  en  el  bolsillo  se  embarcó 
para  la  Isla  de  Mallorca.  Uno  vez  allí, 
anduvo  errante  por  aquel  delicioso  país 
pintando  poco  y  sufriendo  hambre.  Sólo 
se  alimentaba  de  algún  fruto  que  cogía, 
y  dormía  al  aire  libre  bajo  un  árbol.  Al 
cabo  de  un  mes  de  llevar  esta  vida  sah 
vaje  encontró,  por  suerte,  en  la  monta- 
ñita  de  Bellvé,  un  pintor  mallorquín,  hi- 
jo de  un  extranjero,  que  viendo  en  el  jo- 
ven Jou  grandes  diposiciones  artísticas,  le 
recogió  en  su  taller,  situado  en  el  grane- 
ro de  una  casa  de  campo.  Entonces  fué 
cuando  ya  empezó  a  trabajar  seriamente. 
Al  cabo  de  un  tiempo  sus  padres,  que 
habían  sacado  un  premio  de  diez  mil  pe- 
setas en  la  lotería  nacional,  le  mandaron, 
por  un  marinero,  cinco,  para  que  volvie- 
ra a  su  casa  ....  ¡y  se  las  mandaron  en 
calderilla!  Una  vez  vuelto  a  Barcelona, 
su  padre,  para  que  siguiera  sus  estudios, 
con  la  mayor  buena  fe,  lo  colocó  en  el 
taller  de  un  pintor  de  paredes  y  de  tien- 
das y  allí  tuvo  que  pintar  hasta  catres 
y  puertas.  El  no  se  desanimó  por  esto. 
Y  a  la  primera  ocasión  se  presentó  para 
entrar  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  pe- 
ro fué  rehusado.  Entonces  pidió  entrar 
en  las  clases  del  Círculo  Artístico,  y,  al 
poco  tiempo,  se  cerró  la  clase  de  modelo. 
Por  fin,  con  algunos  amigos  fundó  una 
agrupación  artística  donde  se  redactaba 
un    periódico  de  arte   titulado    «El  Futu- 


rismo». A  partir  de  aquí,  ya  empezó  a 
dibujar  en  varios  periódicos  de  Barcelona 
como  «La  Campana»,  «La  Esquella»,  «El 
Diluvio  Ilustrado»,  etc.  etc.  pero  escasísi- 
mamente  retribuido  y  poco  considerado. 
Por  fin,  cansóse  de  vivir  en  un  medio 
tan  antiartístico,  supeditado  a  ignoran- 
tes que  querían  dominarle  y  explotarle 
y  determinó  marcharse  a  París,  pues  ya 
tenía  20  años  y  el  tiempo  pasaba  sin 
que  lograra  nada  serio.  ¿Pero  cómo,  si  el 
viaje  costaba  una  suma  que  él  no  poseía? 
Gracias  a  un  contratista  aceptó  el  ir  a 
San  Sebastián  a  decorar  unos  carros  que 
debían  de  figurar  en  una  fiesta,  por  cuyo 
trabajo  se  le  ofrecieron  300  pesetas.  Y 
concluida  su  labor,  con  este  dinero,  des- 
pués de  haber  pagado  la  fonda  en  San 
Sebastián  tomó  billete  en  la  estación  y 
partió  a  París  sin  conocer  a  nadie,  ni 
tan  siquiera  hablar  una  palabra  de  fran- 
cés. Una  vez  en  esta  gran  capital,  diri- 
gióse a  las  principales  redacciones  de  re- 
vistas y  periódicos  ilustrados  y,  enseñan- 
do dibujos  suyos  y  apuntes  que  había 
tomado  en  las  Baleares.  A  la  tercera  se- 
mana "Le  Rire"  ya  le  publicaba,  muy 
bien  pagada,  una  página  en  color.  A  par- 
tir de  aquí,  ya  se  le  abrieron  las  puertas 
de  las  demás  redacciones.  "L'Assiette  au 
beurre"  le  dio  para  ilustrar  algunos  de 
sus  mejores  números.  Luego  siguió  **Le 
Sourire";  después  "Le  Courrier  Frangais", 
el  "Gil  Blas",  el  "Frou  Frou",  "L'amour", 
"La  Yogue  Fran9aise",  "Panurge",  etc.  etc. 
En  una  palabra,  que  no  hubo  diario  ilus- 
trado que  no    solicitara  su   colaboración. 

Pronto  recibió  el  encargo  de  dibujar 
figurines  para  los  grandes  teatros  y  la 
Opera  Comique  le  encargó  los  de  «Le 
Coeur  du  Moulin.» 

Jou  ya  había  llegado,  ya  tenía  un  nom- 
bre; sus  dibujos  y  sus  acuarelas  intencio- 
nados se  vendían  a  altos  precios,  pero  él 
aspiraba  a  algo  más  serio.  Su  idea  fué  la 
de  ennoblecer  el  arte  del  libro.  Decorar 
libros,  como  hacían  los  grandes  maestros 
del  Renacimiento,  con  el  dibujo  y  el  gra- 
bado.   Explicó  su  idea  a   varios   editores 
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y  no  le  compren- 
dieron. Alguno  le 
pidió  que  le  pre- 
sentara pruetas 
de  lo  que  sobre 
el  particular  in- 
tentaba hacer. 
En  esto,  en  una 
enfermedad  que 
tuvo  se  le  con- 
cluyeron los  re- 
cursos y  se  halló 
sin  medios  para 
montar  un  taller 
de  grabado  tal 
como  él  lo  enten- 
día. Entonces  em- 
pezó por  fabri- 
carse los  instru- 
mentos. Con  unas 
limas,  unos  cu- 
chillitos  y  agujas 

de  coser  esparto,  con  tapones  de  corcho 
por  mangos  y  trozos  de  madera  de  cerezo 
organizó  su  trabajo  y  así  grabó  algunos 
dibujos  que  tenía  apuntados  y  para  juez 
de  su  obra  eligió,  en  vez  de  un  editor, 
al  gran  escritor  Anatole  France  al  cual 
se  presentó  solo,  con  las  pruebas  de  su 
primer  trabajo  en  este  género.  Y  tanto 
fué  lo  que  éste  se  estusiasmó  que  inme- 
diatamente encargóle  que  le  ilustrara  su 
libro  "Les  opinions  de  Gerome  Coignard" 
para  que  lo  editara  la  sociedad  de  Los  Cien 
Bibliófilos,  cuyas  ediciones  raras  se  coti- 
zan a  precios  elevadísimos.  Dicha  socie- 
dad, cuyo  sitio  es  París,  está^  constituida 
por  los  primeros  "amateurs"  del  mundo, 
formando  parte  de  ella  hombres  ilustres 
de  Francia  y  del  Extranjero.  El  que  llega 
-a  publicar  en  dicha  sociedad  un  libro  o 
ilustrarlo  ya  es  considerado  como  artis- 
ta de  un  valor  indiscutible.  Es  la  glori- 
ficación de  los  grandes  maestros.  Pues, 
bien,  hoy,  Jou  es  el  que  dirige  la  marcha 
artística  de  dicha  sociedad  a  los  31  años. 
Empieza  por  donde  muchos  grandes  ta- 
lentos acaban. 

En    este    momento    está   grabando  ua 


POR    LUIS  JOU. 

serie  de  planchas  al  boj  para  ser  tiradas 
en  negro  y  en  colores,  sobre  asuntos  bí- 
blicos. El  grabado  al  boj  que  nació  con 
la  imprenta  a  fines  del  siglo  xv,  y  que 
en  el  siglo  xvi  generalizaron  y  ennoble, 
cieron  el  gran  Alberto  Durero,  Cranack- 
Hans  Holbein,  Tobías  Stirner,  H.  S.  Be- 
han  en  Alemania,  y  en  Francia,  más  de 
un  siglo  después,  Cousin,  Jean  de  Lorrai- 
ne,  Caillot,  y  Salomón  Bernard,  hoy  día 
vuelve  a  adquirir  la  debida  preponderancia 

La  moderna  perfesión  mecánica  de  la 
imprenta  monotonizó  el  grabado  e  indus- 
trializó el  libro.  Los  grandes  grabados 
artísticos  al  boj  y  al  acero  desaparecie- 
ron. Más  hoy  día  un  grupo  de  verdade- 
ros "amateurs"  de  las  artes  del  libro  los 
reivindica  otra  vez. 

En  Francia  han  empezado  este  movi- 
miento artistas  tan  notables  como  Paul 
Emile  Colin,  Lcpére,  Vilbert,  Lespinasse, 
Schmit,  etc.  etc.,  y  Jou  ha  venido  a  pre- 
sidir este  gran  movimiento  que  empezara 
en  Inglaterra  con  la  tendencia  prerrafaelis- 
ta  dirigida  por  Bumes  Jones  y  Williams 
Morris,    apoyado    por  John   Ruskin. 

PoMPEYü  Gener. 
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"LA  CIENCIA" 
POR  H.   DRAPER. 
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'DECORACIÓN  PARA  UN  BAÑO" 
POR  H.  DRAPER. 


'ULISES  Y  LAS  SIRENAS" 
POR  H.  DRAPER. 


^'LA  LITERATURA" 
POR  H.  DRAPER. 


"ESTUDIO  DE  LINEA" 
POR  H.  DRAPER. 


'EN  LA  PLAYA" 
POR   H.  DRAPER. 


"ELFO" 
POR   H.  DRAPER. 


Arte  Americano. 


SILLÓN  -COFRE 


DETALLE    DEL    FRENTE. 


ARTE  AMERICANO. 

LA  última  exposición  de  artes 
Curativas  reali- 
zada en   el  Pa- 
lacio de  la  calle 
Areraks,    fué    sin    duda 
alguna  un  exponente  de 
elevado  gusto  estético. 

Bien  sabemos  que  el 
mejor  afán  de  un  pueblo 
es  el  de  conquistar  su 
personalidad  en  todos 
los  órdenes  de  la  vida. 
La  lucha  en  tal  sentido 
se  intensifica  a  medida 
que  el  progreso  evoluti 
vo  de  cada  nación  consi- 
gue sobrepasar  los  idea- 
les de  otra.  Asi  es  como 
S2  elevan  las  aspiracio- 
nes, tratando  siempre  de 
presentar  o  crear  un 
nuevo  rasgo,  una  nueva 
orientación,  un  nuevo  cri- 
terio para  dar  asi  a  su 
nueva  obra  un  sello  pro- 
pio, singular,  que  eviden- 
cie claramente  un  méri- 
to a  su  favor.  Con  ello 
se  consigue  la  personali- 
zación de  la  obra,  bas- 
tando tan  solo  verla  pa- 
ra saber  quién  fué  su 
creador  y  no  tener  por 
lo  tanto  que  recurrir  a 
catálogos   para   decir   si 


es    una    obra    francevSa,   inglesa,    italiana, 
asiática,  tudCvSca  o  argentina, 
de-  La  cantidad  de  obras    expuestas  en  la 

exposición  a  que  nos  re- 
ferimos precedentemente 
subraya  este  concepto. 

La  falange  de  artistas 
que  se  han  abogado  la 
épica  tarea  de  ennoblecer 
el  nombre  de  su  patria 
historiando  la  vida  de  la 
mifma,  es  numerosa,  y 
evidencia  cuan  bello  es 
el  afán  que  les  guía  en 
la  realización  de  tal  obra. 

Tiene  el  país  en  pina- 
cotecas, museos  privados 
y  oficiales,  un  inmeneo 
capital  arqueológico  que 
estudiado,  estilizado  y 
desarrollado  con  amor, 
arte  y  sabiduría,  dará 
por  resultado  lo  que  con 
tanto  afán  se  persigue. 
Entre  ellos,  encuéntrase 
el  museo  de  La  Plata, 
en  el  cual  puede  verse  la 
colección  quizá  más  com- 
pleta de  alfarería  ameri- 
cana. 

La  modalidad  orna- 
mental que  ofrecen  estas 
piezas  es  tan  singular, 
caracterizan  tan  bien  lo 
precolombiano  que  ha- 
ciendo una  sabia  asimi- 
lación en  no  lejano  tiem- 


"sitial" 
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po  ha  de  verse  irradiada  esta  nueva  fiso 
nomía  sobre  toda  manifestación  prácti 
ca  o  artística. 

Desde  las  márgenes  del  Titicaca, 
pueden  verse  restos  de  construccio- 
nes, que  por  su  magnitud  más  que 
arquitectónicas  y  obra  del  hombre, 
dijéranse  geognósticas. 

El  mayor  espectáculo  de  montañas 
que  ofrece  nuestro  planeta,  la  cordi- 
llera de  los  Andes,  fué  el  lugar  donde 
se  cimentaron  tales  grandezas. 

Toda  aquella  parte  que  desde  Tu- 
la y  Jucatán,  pasando  por  Tiahua- 
naco,  hasta  llegar  hasta  Andalgalá, 
con  sus  numerosos  valles  andinos, 
en  cuyas  cuencas  y  contrafuertes  vi- 
ve la  enigmática  arqueología  ameri- 
cana, es  hoy  osario  de  antigua  cien- 
cia. 

Una    vez    que    se    ha3an    develado 


los  misterios  que  encierra  la  grafología 
mítica  que  recubre  tan  prodigiosamente 
los  paños  murales  de    aquellas  construc- 


**FRENTE    DE    SILLA" 


"frente  de  silla" 


ciones,  habremos  llegado  al  pináculo 
de  nuestros  afanes. 

La  última  exposición  de  arte  deco- 
rativa, fué  en  razón  de  estos  ideales, 
un  exponente  magnífico.  Una  larga 
serie  de  objetos  se  exhibían,  desper- 
tando con  su  exotismo  encantador  la 
admiración  de  todo  temperamento  fi- 
no. Allí  había  muebles,  cofres,  arqui- 
llas, cueros  repujados,  tapices,  made- 
ras labradas,  sitiales  y  gran  cantidad 
de  alfarería;  todo  ello  era  una  her- 
mosa prueba  de  lo  que  puede  hacer 
el  artista  valiéndose  de  los  rudimen- 
tos decora,tivos  de  nuestros  aboríge- 
nes. 
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La  mitología  indígena  entremez- 
clada a  la  fauna  y  flora  absurdas, 
sus  mil  representaciones  geomé- 
tricas y  aquella  misma  ondulada, 
tan  característica  en  la  decoración 
arcaica  oriental  y  occidental  de  Eu- 
ropa, la  cual  en  el  vocabulario  her- 
mético de  la  antigüedad  significaba 
las  olas  del  mar,  son  los  elementos 
principales  que  decoran  la  alfarería  ameri- 
cana. De  acuerdo  con  la  misma  corriente 
que  por  lógica  deducción  se  extendió  desde 
el  Norte  al  Sud,  encontramos  el  detalle  co- 
nocido por  la  greca  ondulada,  que  aparece 
en  el  norte  tan  perfecta  como  la  dibuja- 
ran los  griegos  y  pompeyanos  en  sus 
encáusticos  y  bajos  relieves  y  en  el  cince- 
lado de  piedras  y  metales;  y,  luego  ex- 
tendióse hacia  el  Sud  hasta  los  quichuas. 
Si  bien  es  cierto 
que  en  el  impe- 
rio de  Atahualpa 
las  artes  llegaron 
a  un  elevado  per- 
feccionami  ento, 
como  también  en 
el  de  los  Incas, 
no  es  por  ello  su 
estetismo  supe- 
rior a  la  orna- 
mentación cal- 
chaqui  empece  la 
ingenuidad-  gráfi- 
ca e  ideológica 
de   éste. 

Una  obra  nota- 
ble de  arte  ame- 
ricano que  no  fi- 
guró   exposición. 


es  el  decorado  total  del  salón  bi- 
blioteca propiedad  del  diputado  na- 
cional Dr.  Horacio  B.  Oyhanarte, 
obra  del  artista  A  ti  lio  Boveri.  To- 
dos los  muebles  y  tapices  trabaja- 
dos y  decorados  dentro  de  las  sca'c- 
ras  líneas  de  la  arquitectura  gene- 
ral, ostentan  en  perfecta  armón  ia 
todas  las  figuras  mitológicas,  gue- 
rreras y  religiosas  de  la  edad  pretérri- 
ta.  Emperadores,  luchadores,  astrólogos, 
sacerdotes,  coreóplastas,  adivinos,  músi- 
cos y  deidades,  todos  enlazados  y  en- 
torchándose en  columnas;  ordenándose 
en  danzas  y  procesiores  rituales  en  los 
frisos;  en  sacrificios  litúrgicos  en  los  pa- 
ños de  las  arquillas;  en  bacanales  orgiás- 
ticas y  en  contorsiones  funambulescas  en 
los    cabezales    de    las    mesas    v  fustes  de 
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las  sillas  y  en  actitudes  faquí- 
ricas  en  el  coronamiento  de  los 
sitiales.  Esta  obra  fué  hecha  con 
la  esplendidez  de  aquellas  clá- 
sicas, en  las  cuales  todos  los 
motivos  ornamentales  que  cons- 
tituían su  decoración  eran  dis- 
tintos entre  si,  no  repitiéndose 
ningún  detalle. 

Aunque  en  su  decoración  fi- 
guran maneras  de  todas  las  re- 
giones de  América,  la  coordi- 
nación decorativa  que  Boveri 
ha  hecho  de  ellas,  es  armonio- 
sa y  llena  de  equilibrio  estéti- 
co. No  molestan  junto  a  las 
líneas  rectas,  notas  angulares 
de  las  deidades  de  Tiahuana- 
co,  las  finezas  curvilíneas  de 
los  danzantes  y  deidades  lu- 
nares de  los  bajo  relieves  de 
Chiappas. 

La  armonía  de  color  que  en- 
canta las  telas  con  la  seda  de 
sus  bordados,  conserva  con  la 
totalidad  del  conjunto  la  clara 
visión  de  americanismo.  Son 
ellos  y  cada  uno  de  sus  deta- 
lles, un  paisaje,  una  nota  o  una 
página  de  tallas,  códices,  herál- 
dicas y  demás  si^:  nificaciones 
simbólicas  de  nuestro  primiti- 
vismo. 

Puede  muy  bien  representar 
esta  obra  de  arte,  la  realización 
práctica  del  ideal  que  persegui- 
mos. Es  una  prueba  evidente 
de  lo  vigoroso  y  personal  que 
será  este  estilo,  una  vez  que  la 
solidaria  de  todos  los  artistas 
converjan  hacia  el. 

Una  obra  de  arte  de  esta  na- 
turaleza es  menester  admirarla, 
por  el  noble  esfuerzo  que  re- 
presenta, tanto  artístico  como 
intelectual  y  sean  también  dis- 
tinguic-as  aquellas  personas  de 
exquisito  buen  gusto  que  saben 
valorar  el  anhelo   de  los  artis- 


tas que  luchan  en  pro  de  tan 
valiente  ideales. 

Hora  es  ya,  de  que  iniciati- 
vas de  esta  índole  sean  acogi- 
das por  los  que  tienen  en  sus 
manos  la  palanca  sobre  la  cual 
se  sostiene  el  mundo. 

La  acogida  que  los  tales,  dis- 
pensen al  anhelo  de  los  artistas 
que  bregan  en  pro  de  un  ideal 
es  el  complemento  indispensable 
para  la  obtención  del  triunfo. 

Pedro  V.  Blake. 
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EL  INSTITUTO 
BERNASCONI. 

PROYECTO     DE     ESCUELA 
MONUMENTAL 

EL  director  general  de 
arquitectrra  del  Con- 
sejo Nacional  de  Edu- 
cación, ingeniero  Juan 
Waldorp  (hijo)  ha  presentado  a 
dicha  corporación  los  planos  y 
memoria  descriptiva  del  palacio 
escuela  que  mandará  construir 
en  breve  con  los  fondos  del  le- 
gado Bernasccni. 

Fuera  del  interés  didáctico 
que  esta  valiosa  fundación  re- 
presenta como  instituto  mode- 
lo de  extensión  escolar,  la  obra 
del  ingeniero  Waldorp  tiene  pa- 
ra nosotros  el  mérito  esercial 
de  su  significado  estético  pues, 
como  puede  observarse  en  nues- 
tras láminas,  está  inspirada  en 
un  alto  sentido  de  arquitectu- 
ra' integral  que  ccncilia  la  be- 
lleza de  las  líreas  y  la  majes- 
tad decorativa  del  conjunto 
dentro  de  los  fines  a  que  estl 
destinada. 

El  público  de  Buenos  Aires 
conoce   ya  por   la   divulgación 
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las  sillas  y  en  actitudes  faquí- 
ricas  en  el  coronamiento  de  los 
sitiales.  Esta  obra  fué  hecha  con 
la  esplendidez  de  aquellas  clá- 
sicas, en  las  cuales  todos  los 
motivos  ornamentales  que  cons- 
tituían su  decoración  eran  dis- 
tintos entre  si,  no  repitiéndose 
nini^un  detalle. 

Aunque  en  su  decoración  fi- 
fjuran  maneras  de  todas  las  re- 
giones de  América,  la  coordi- 
nación decorativa  que  Boveri 
ha  hecho  de  ellas,  es  armonio- 
sa y  llena  de  equilibrio  estéti- 
co. No  molestan  junto  a  las 
líneas  rectas,  notas  ans^ulares 
de  las  deidades  de  Tiahuana- 
co,  las  finezas  curvilíneas  de 
los  danzantes  y  deidades  lu- 
nares de  los  bajo  relieves  de 
Chiappas. 

La  armonía  de  color  que  en- 
canta las  telas  con  la  seda  de 
sus  bordados,  conserva  con  la 
totalidad  del  conjunto  la  clara 
visión  de  americanismo.  Son 
ellos  y  cada  uno  de  sus  deta- 
lles, un  paisaje,  una  nota  o  una 
página  de  tallas,  códices,  herál- 
dicas y  demás  si,í  nificaciones 
simbólicas  de  nuestro  primiti- 
vismo. 

Puede  muy  bien  representar 
esta  obra  de  arte,  la  realización 
práctica  del  ideal  que  persegui- 
mos. Es  una  prueba  evidente 
de  lo  vigoroso  y  personal  que 
será  este  estilo,  una  vez  que  la 
solidaria  de  todos  los  artistas 
converjan  hacia  el. 

Una  obra  de  arte  de  esta  na- 
turaleza es  menester  admirarla, 
por  el  noble  esfuerzo  que  re- 
presenta, tanto  artístico  como 
intelectual  y  sean  también  dis- 
tinguieras aquellas  personas  de 
exquisito  buen  gusto  que  saben 
valorar  el  anhelo   de  los  artis- 


tas que  luchan  en  pro  cíe  tan 
valiente  ideales. 

Hora  es  ya,  de  que  iniciati- 
vas de  esta  índole  sean  acogi- 
das por  los  que  tienen  en  sus 
manos  la  palanca  sobre  la  cual 
se  sostiene  el  mundo. 

La  acogida  que  los  tales,  dis- 
pensen al  anhelo  de  los  artistas 
que  bregan  en  pro  de  un  ideal 
es  el  complemento  indispensable 
para  la  obtención  del  triunfo. 

Pedro  V.  Blake. 
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EL  INSTITUTO 
BERNASCONI. 

PROYECTO    DE    ESCUELA 
MONUMENTAL 

EL  director  general  de 
arquitectrra  del  Con- 
sejo Nacional  de  Edu- 
cación, ingeniero  Juan 
Waldorp  (hijo)  ha  presentado  a 
dicha  corporación  los  planos  y 
memoria  descriptiva  del  palacio 
escuela  que  mandará  construir 
en  breve  con  los  fondos  del  le- 
gado Bernasconi. 

Fuera  del  interés  didáctico 
que  esta  valiosa  fundación  re- 
presenta como  instituto  mode- 
lo de  extensión  escolar,  la  obra 
del  ingeniero  Waldorp  tiene  pa- 
ra n  sotros  el  mérito  esencial 
de  su  sij:nificado  estético  pues, 
como  puede  observarse  en  nues- 
tras láminas,  está  inspirada  en 
un  alto  sentido  de  arquitectu- 
ra integral  que  con ci lia  la  be- 
lleza de  las  líreas  y  la  majes- 
tad decorativa  del  conjunto 
dentro  de  los  fines  a  que  estí 
destinada. 

El  público  de  Buenos  Aires 
conoce   ya  por  la   divulgación 
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reciente  de  alanos  periódicos  metrópoli" 
taños  el  as]jecto  j^cneral  que  ofrecerá  es- 
ta obra  desde  su  fachada  de  acceso  abier- 
ta a  la  calle  Cataniarca  y  alamos  deta- 
lles arquitectónicos  de  cierta  importancia 
como  la  sala  de  conferencias,  el  vestíbulo 
de  la  planta  baja,  etc.  Nosotros  nos  li- 
mitaremos por  lo  tanto  a  rei)rí)ducir  al- 
íXimos  detalles  parciales  que  no  han  sido 
publicados  aún  ])or  la  prensa  diaria. 

La  memoria  descri])tiva  presentada  ])or 
el  ingeniero  Waldorp  contiene  todos  los 
puntf)S  de  referencia  necesarios  I3ara  for- 
malizar un  juicio  consciente  y  minucioso 
acerca  de  la  obra  proyectada.  Por  tal 
motivo  creemos  de  sumo  interés  para 
nuestros  lectores  transcribir  aquí  alj^u- 
nos  de  sus  párrafos  ])rinci])ales  y,  parti- 
cularmente, los  que  conciernen  al  as])ecto 
conjunto  del  edificio  en  su  doble  carácter 
de  obra  de  arte  pura  y  de  construcción 
escolar.  La  memoria  a  que  nos  referimos 
dice  así: 

"Para  la  concepción  de  este  jiroyecto  ha 
infinido  grandemente,  el  disponer  de  un 
ten-eno    amplio  y  alto,  lo  que  indudable- 


mente ha  ijermitido  una  buena  comjjosi- 
ción  arquitectónica,  cuyo  conjunto  estéti- 
co, no  obstante  el  enorme  macizo  de  cons- 
trucción, desarrollado  en  140  mts.  de  fren- 
te principal,  no  desdice  en  absoluto,  con 
los  ])rincipios  anunciados    anteriormente, 

"De  arquitectura  inspirada  en  el  Floren- 
tino, no  se  encuentra  en  ella  ningiin  ele- 
mento que  pueda  señalar  el  deseo  de  crear 
estilos.  He  utilizado  simplemente  elemen- 
tos clásicos  de  composición,  con  toda 
parquedad,  de  manera  de  imprimir  al  edi- 
ficio un  sello  característico,  que  rehuye  el 
]3lagio,  fácil  de  caer  tratándose  de  una 
arciuitectur.'i  de  carácter  monumental. 

"El  edificio  es  ^perfectamente  simétrico; 
sus  vastas  dimensiones  han  exigido  equili- 
brar sus  masas  en  forma  tal,  de  modo 
que  permitiera  la  lectura  inmediata  de  su 
distribución  y  obtener  al  mismo  tiem])o 
un  conjunto  que  resultara  «prima  facie» 
agradable,  evitando  el  aspecto  fabril  que 
con  suma  facilidad  puede  tener  un  edifi- 
cio destinado  para  escuela,  por  el  sinnú- 
mero de  aberturas,  indispensables,  en  ra- 
zón de  preceptos  higiénicos  y  pedagógicos. 
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"No  obstante  ser  nno  el  frente  principal 
del  edificio,  de  los  cuatro  que  tiene,  to- 
dos presentan  una  perfecta  armonía,  sin 
desmerecer  uno  de  otro.  De  cualquier  pun- 
to que  se  le  observe,  se  recibirá  siempre 
la  impresión  exacta  de  su  destino. 

"Todas  las  consideraciones  que  dejo  ex- 
puCvStas,  respecto  de  la  arquitectura  exte- 
rior del  edificio,  tienden  a  demostrar  que 
su  composición,  desde  un  principio,  ])or 
su  distrilíución  de  planos,  lia  sido  estudia- 
da con  verdadero  cariño.  El  pleno  con- 
vencimiento de  que  el  nuestro  será  el  pri- 
mer país  de  Sud  América  que  pueda  exhi- 
bir un  establecimiento  escolar  de  tan 
f^randes  proporciones,  ha  sido  un  motivo 
más  para  qne  lo  estudiara  en  todos  sus 
detalles,  con  el  objeto  de  que  sea  un  ver- 
dadero exponente  del  progreso  argentino. 

"Con  respecto  a  la  arquitectura  interior, 
se  ha  tenido  en  cuenta  y  se  han  aplica- 
do los  principios  ya  enunciados.  Las  au- 
las, galerías,  gabinetes,  laboratorios,  etc., 
son  de  una  sobriedad  absoluta.  Hl  clá- 
sico impera  con  su  sencillez  majestuosa 
y  la  misma  parte  central,  destinadíi  a  ac- 
tos públicos,  es  realmente  grandiosa,  tíni- 
camente por  sus  proporciones,  pues,  pa- 
ra obtener  este  resultado,  no  ha  vsido  ne- 
cesario recurrir  a  elementos  decorativos 
que  hubieran  desvirtuado  su  finalidad,  dan- 
do al  local  y  sus  dependencias  un  aspec- 


to de  riqueza  palaciega,  en  desacuerdo 
con  la  tendencia  ya  expresada  en  párra- 
fos anteriores. 

"Para  corroborar  lo  dicho,  basta  decir, 
que  se  ha  dis]niesto  la  decoración  de  es- 
te salón,  en  forma  tal,  que  eximirá  de  la 
colocación  de  artefactos  eléctricos,  pues 
la  luz  artificial  vSe  obtendrá  imperceptible- 
mente, utilizándose  para  ello  salientes  de 
cornisas,  con  lo  que  se  coUvSeguirá  un  efec- 
to magnífico." 

Para  terminar,  agregaremos  nosotros 
que,  de  consuno  con  la  trascendencia  de 
este  nuevo  edificio  í-e  ha  encargado  íi  tres 
de  los  mejores  escultores  argentinos,  Al- 
berto Lagos,  J.  Blanco  Villalta  y  Zonza 
Briano,  la  decoración  de  sus  diversos  am- 
bientes interiores. 

El  primero,  ha  proj^ectado  varios  ele- 
mentos decorativos:  copas,  grupos  alegó- 
ricos, jarrones,  etc.,  para  ornato  de  la 
gran  escalera  central.  J.  Blanco  Villalta 
ejecutaba  los  frisos  decorativos  para  la 
Sala  de  Pasos  Perdidos  dentro  de  los  te- 
mas nacionales  que  con  tanto  acierto 
desarrolla  y  en  cuanto  a  Zonza  Briano 
ha  ejecutado  la  estatua  de  Sarmiento  cu- 
ya "niaquctte",  expuesta  en  la  comisión 
nacional  de  bellas  artes,  mereció  juicios 
tan  contradictorios  de  parte  del  público 
y  de  la  crítica  metropolitana. 

Mars. 


SALA    DE    PASOS    PERDIDOS 
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reliquias  del  pasado 
artístico  rumano. 

NINGÚN  país  en  Europa  ha  sufri- 
do en  el  decurso  de  los  siíjlos 
las  duras  pruebas  de  Moldavia 
y  de  Valaquia,  esas  dos  viejas 
provincias  Muntenianas  que  reunidas 
más  tarde,  en  una  época  de  relativa  cal- 
ma (1859),  habían  de  constituir  política- 
mente el  principado  de  Rumania. 

Los  Unos,  los  Avaros,  los  Tártaros  y 
los  Turcos,  en  torrentes  incontenibles  in- 
vadieron sin  cesar  laí>  provincias  ruma- 
nas abriéndose  una  ruta  hacia  el  occiden- 
te. La  Moldo  -  Valaquia  fué  así  como  un 
pasaje  permanente  por  donde  la  avidez 
asiática  se  encaminaba  hacia  las  riquezas 
de  Europa  pero  no  sin  que  los  Í)árbaros 
saciaran  primero  su  sed  de  conquista  en 
las  comarcas  comprendidas  entre  los  Cár- 
patos y  el  Danubio. 

Destruían  y  saqueaban  las  ciudades,  in- 
cendiaban las  cosechas  y  pasaban  por  las 
armas,    inexorablemente,  a  todos  los  que 

por   falta    de    tiempo    no    habían    podido     un  alma  humilde,    desconfiada,    temerosa 
refu^j^iarse  en  las  montañas  nativas.  como  una  ])obrc   choza    sacudida    ])()r    la 

La  vida  rumana  se  resiente  aiin  de  borrasca  y  devorada  ])or  las  llamas,  co- 
aquellas invasiones  y  su  alma  popular  mo  un  bc^sque  maldito  condenado  a  in- 
parece ano^ustiada  siempre  ]3or  el  jjresen-  vierno  i)erpetuo  y  que  no  osa  siquiera 
timiento  de  alguna   nueva    desgracia.    Es     soñar   en    la    renovación    primaveral.    La 

tierra  rumana  tan  jirós- 
l)era  y  generosa,  carece 
en  absoluto  de  esos  as- 
]) e c  t o  s  arqui  tectónicos 
que  evocan  en  Occiden- 
te el  pasíido  glorioso 
de  los  abuelos  y  su  fe- 
cunda tranquilidad.    De 
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"ICONO  bizantino"  (1500) 
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la  Molda'via  y  la  X'alíi- 
quia  antiguas,  la  Ruma- 
nia contemijoránea  no 
ha  heredado  ni  jialacios 
suntuosos,  ni  solemnes 
catcdnilcs.  Solamente 
las  ])cqueñas  iglesias  bi- 
zantinas y  los  antiguos 
NEAMTZU.      "Coulas"  (vivicudas  fcu- 
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dilles)  recuerdan 
el  ])asíido  nacto- 
nal  y  sus  modes- 
tas manifestacio- 
nes en  el  arte  de 
edificar. 

Sin  el  hooar 
indispensable  de 
la  arquitectura, 
las  otras  artes 
hermanas,  la  pin- 
tura, la  música  y 
la  escultura  erra- 
ron durante  al- 
íennos sigilos  ])()r 
los  llíinos  desier- 
tos, como  pobres 
ci«íarras  v{i<ía- 
bundas  y  murie- 
ron después,  anó- 
nimamente, sin 
dejar  el  menor 
rastro  de  su  paso. 

Al  defender  su 
territorio  de  las 
invasiones  ene- 
minias,  los  i^rín- 
ci])es  moldavos  y 
valacos  obtuvie- 
ron algunos  éxi- 
t(ís  j^uerreros  que 
les  valieron  a  \q- 
ces,    largos    años 

de  paz  y  de  ventura.  Para  dar  gracias  Bisérica  Domnesca,  (|ue  existe  aún,  est-'t 
a  Dios  hicieron  edificar  numerosas  igle-  edificada  segvin  los  cánones  de  la  ar(|ui- 
sias  y  así,  con  el  ])ensamiento  en  Dios  tectura  bizantinri  cuyo  arfjuetipo,  como 
dejaron  establecidos  los  princii)ios  del  ar-  es  sabido,  vendría  a  ser  la  Santa  Solía 
te  naciímal.  Sus  rccogimientcís  místicos  y  de  C()nstantino])la.  Es  un  conjunto  de 
sus  anhelos  de  belleza  se  han  cristaliza-  cuatro  íircos  formando  una  cruz  griega, 
do  por  lo  tanto  bajo  la  forma  de  iglesias  en  cu^'o  centro  un  cuadrado  macizo  so- 
y  monasterios.  ])orta  la  cú]mla    del  "Pantocrator"    onia- 

La  religión  ortodoxa  en  tierra  rumana  da  de  numerosas  ventanas  flisimestíis  eñ 
debe  su  primor  monumento  fundamental  círculo.  El  edificio  esta  construido  en  i)ie- 
al  vSegundo  prínci])e  de  Valaquia,  Alejan-  dra  y  decorado  con  tejas  vistosas, 
dro,  hijo  de  Bassarab,  el  cual,  en  13G0  AtraA^esada  por  dos  órdenes  de  colum- 
hizo  construir  cerca  de  vSu  palacio  de  Ar-  ñas  que  la  dividen  en  tres  naves,  Biséri- 
ges  la  iglesia  Bisérica  Domnesca,  estable-  ca  Domnesca  ofrece  la  misma  dis])osición 
ciendo  en  ella  el  primer  obisi)ado  ortodo-  que  líi  Aghia  Théotocos  de  Constantino- 
xo  de  su  i^aís.  pía;  sus  cúpulas,  no  muy    elevadas,    evo- 
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can  los  sij^los  xv  y  xvi,  es  decir,  las  me- 
jores épocas  de  la  arquitectura  bizantina 
en  Rumania. 

La  decadencia  vino  más  tarde.  Los  ar- 
quitectos C(ímenzaron  a  estirar  las  cúpu- 
las de  tal  manera  que  la  del  "Pantocra- 
tor"  qne  hasta  el  sí.íí1o  xiy  medía  en  al- 
tura la  mitad  de  su  diámetro,  lle<ía  en 
1580  a  la  altara  del  diámetro  completo 
(Iglesia  de  Tirgo viste).  En  aliítmos  tem- 
plos construidos  en  OÍ  tenia  a  mediados 
del  sijílo  XYiii,  es  decir  en  plena  decaden- 
cia del  estilo  bizantino,  las  torres  son  des 
veces  más  altas  que  í^ii  diámetro. 

BivScrica  Donmesca  de  Ar«;es  fué,  como 
hemos  dicho,  la  jjrimcra  i<;icsia  ortodoxa 
de  Rumania,  pero  ya  antes  de  Alcjanch-o 
Bassand),  los  obispos  católicos  de  Arges 
habían  hecho  construir  ])ara  las  colonias 
húngaras  y  sajonas  establecidas  allí,  la 
catedral  de  San  Nicolás,  esi3ccie  de  edifi- 
cio rehgioso  nombrado  por  los  nativos 
"Kirchenburg"  y  muy  frecuentes  en  toda 
la  región  central  de  Transilvania. 


líFITAFIO    EN    SEDA     AZUL    (1893)    TESOIÍU    DIí 


La  iglesia  de  San  Nicolás,  es  de  todo 
punto  semejante  a  otro  monumento  gó- 
tico que  el  príncipe  de  Moldavia,  Alejan- 
dro el  Bueno,  edificó  en  Baía  a  principios 
del  siglo  XIII  en  recuerdo  de  su  primera 
es])OvSa,  Alargareta  de  Lozoutz,  hermana 
del  rey  htingaro  de  Transilvania. 

La  catedral  de  Ba'ía,  cuyas  ruinas  sub- 
sisten atin,  contiene,  flanqueado  de  cinco 
altares,  la  tumba  de  aquella  piadovSa  da- 
ma, considerada  hoy  como  la  fundadora 
del  culto  católico  en  Transilvania. 

El  pueblo  rumano  es  el  único  pueblo 
de  i-aza  latina  que  no  practica  la  reli- 
gión católica  y  es  a  causa  de  ello,  preci- 
samente, que  los  soberanos  ])ontíficcs  se 
han  desinteresado  siempre  por  la  siicrte 
de  las  provincias  Moldo  -  Valacas.  Así, 
mientras  San  Este1)an  recibía  de  manos 
del  Pa])a  la  corona  apostólica  de  Hun- 
gría y  que  Polonia  sostenida  i)or  el  po- 
derío de  la  Santa  Sede,  progresaba  en  su 
reinado  católico,  las  pobres  provincias 
rumanas  sacrificábanse  en  luchas  valien- 
tes pero  infruc- 
tuosas contra  la 
ola  siem])re  cre- 
ciente de  los  in- 
fieles. 

Los  patriarcas 
de  C(mstantino- 
pla,  que  ])odrían 
haberlas  ayuda- 
do, carecían  de 
toda  influencia 
])olítica  y  hallá- 
banse ellos  tam- 
bién, a  la  discre- 
ción i\A  Sultán. 

Así  pues,  la  or- 
todoxia no  lia  fa- 
vorecido jamás 
en  nada  la  situa- 
ción ])olítica  de 
la  Moldo  -  Vala- 
quia  y  los  ]3arti- 
díirios  del  cato- 
licismo afirman 
L  MONASTERIO  DE  CüZiA      también  quc,  dcs- 
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'puerta    en    bronce"    (iglesia   TREl  lERARCHi) 


de  el  punto  de  vista  cultural,  los  monjes 
«griegos  y  eslavos  no  han  hecho  lo  que 
los  misioneros  de  Occidente  habían  reali- 
zado en  el  único  país  latino  de  Oriente. 
Hubo,  sin  duda,  entre  los  jefes  de  la 
iglesia  rumana  ortodoxa,  valientes  obis- 
pos que  trabajaron,  en  los  monasterios, 
por  la  educación  del  pueblo  3-  por  la  ele- 


vación de  su  alma,  pero  creemos  que 
el  nivel  espiritual  de  los  Rumanos 
sería  otro,  si,  como  una  gran  parte 
de  sus  hermanos  transilvanios,  hubie- 
ran seguido  la  propaganda  de  los  mi- 
sioneros católicos  adoptando  la  reli- 
gión de  Roma. 

Los  Rumanos  de  'Transilvania  no 
han  conocido  el  flagelo  de  los  mon- 
jes "phanariotas"  en  su  asalto  a  las 
iglesia  y  ciudades  de  la  región  da- 
nubiana. Ellos  avasallaron  el  alma 
del  pueblo  y  los  monasterios,  explo- 
tándolos inicuamente  hasta  intrcdu- 
cir  en  unos  y  otros  las  detestables 
costumbres  del  Phanar:  pereza,  su- 
perstición e  ignorancia.  Arrojados 
del  pais  por  el  príncipe  Couza  re- 
gresaron a  Oriente  sin  haberse  dig- 
nado, siquiera,  aprender  el  idioma 
del  país  que  tanto  habían  oprimido. 
Así  como  incorporaron  a  la  vida 
pública  las  costumbres  levantinas, 
esos  funestos  "hospadares"  introdu- 
jeron en  el  arte  el  estilo  "baroco 
phanariota",  vale  decir,  una  mezcla 
híbrida  de  elementos  venecianos,  per- 
sas y  turcos. 

Cuáles  son,  en  cambio,  los  gran- 
des príncipes  nacionales,  los  grandes 
fundadores  de  monumentos  perdura- 
bles en  la  historia  de  Rumania?  Para 
Moldavia,  Petrow  Mousthath,  Ale- 
jandro el  Bueno,  Esteban  el  Grande, 
Petrow-  Raresh.  Para  Víilaquia,  los 
príncipes  de  la  dinastía  Bassarab  y, 
particularmente,  CoUvStantino  Brau- 
covanou.  Este  político  que  represen- 
ta en  Oriente  el  lujo,  el  fasto  real  y 
las  preocupaciones  artísticas  de  Luis 
XIV  ha  dotado  a  su  país  de  numerosas 
iglesias  y  monasterios  délos  cuales  el  de  Hu- 
rezi  es  el  más  grande,  el  más  bello,  el  más 
suntuoso  y  el  mejor  conservado. 

La  iglesia,  construida  según  la  arqui- 
tectura típica  del  siglo  xvii  esta  encua- 
drada por  las  celdas  de  los  monjes.  En 
su  interior  ofrece  una  admirable  colección 
de  pinturas  murales  religiosas.  Todos  los 
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En  nn  rincón, 
por  ejemplo,  vc- 
se  nn  monje  cra- 
cificíido  que  sos- 
tiene en  las  ma- 
nos vSenflas  antor- 
chas. En  tomo 
SUYO  a])arecen 
numerosas  ins- 
cri])CÍones  inquie- 
tantes en  su  in- 
penctrable  misti- 
cismo: "No  deis 
al  di  ahí  o  vuestro 

corazón "  "Vo 

crucifiqué  el  mun- 
do   y    el    mundo 

me  cnicificíi " 

etc.  En  otro  rin- 
cón Satíinás  atra- 
viesa con  sus  fle- 
chas a  un  liom- 
hre  f(ue  ora  ])ia- 
dosamente,  mien- 
tras un  ánj^el 
muestra  a  la  víc- 
tima el  cielo  don- 
de irradia  la  «glo- 
ria del  Redentor, 
elementos  conocidos  de  la  decoración  hi-  Vienen  des])ués  diversas  escenas  simhó- 
zantina  constituyen  su  ornamentación  y  licas;  la  idea  cristiana  ])erse^"uiíhi  ])or  los 
escaños,  sitiales  de  madera  talhida,  ven-  t;cntiles,  la  emperatriz  Isídiella  cabalgan- 
tanas  de  piedra  esculpida,  etc,  ])resentan  do  sobre  un  caballo  de  dos  cabezas  y  los 
suntuosos  motivos  de  flores,  ramas  y  emperadores  Dioclesiano,  Juliano,  Traja- 
cepos  de  viña  estiliza- 
dos al  modo  oriental 
sobre  el  fondo  de  las 
maderas  ])atinadas  de 
ne^ro. 

Los  frescos  de  Hure- 
zi,  ])intad()S  ])or  maes- 
tros anónimos  rejjre- 
sentan  todos,  junto  a 
las  escenas  más  conui- 
nes  de  la  Biblia,  ex- 
traños motivos  de  le- 
yenthi  que  sólo  el  ar- 
tista habría  podido 
ex])licar.  "oiítallií  dk  halaii>tkai)a"  munasthuiü  dic  hurhzi. 


"tapiz  oro  V  perlas" 


(1600) 


(jassay),  triíi  ifírarchi. 
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no  y  Maximino  amenazando  con  sus  lan- 
zas nna  barca  piloteada  por  Jestis. 

Otra  escena,  coni])iicsta  con  t^ran  maes- 
tría re])resenta  el  martirio  de  San  Este- 
ban; un  <íi*ii])o  f)e  soldados  la])ida  id  már- 
tir en  tanto  que  los  ándeles  recojen  las 
])iedras  ])ara  ofrecerlas  a  Dios  en  testimo- 
nio de  la  muerte  cristiana  del   Santo. 

I-^ucra  de  este  monasterio  debemos  men- 
ciímar,  entre  los  más  im])ortantes,  el  de 
Curtea  de  Ar^es,  Bistritza,  Tismana,  Co- 
zia,  Ajj^opia,  etc.  Kn  ellos  encontramos 
aún  junto  con  los  rastros  más  ])ur()s  de 
la  arquitectura  runuma,  verdaderas  obras 
maestras  de  arte  místico  en  forma  de  mi- 
sales, tabernáculos,  cálices,  cruces  cince- 
ladas y  esmaltadas,  manivillosos  borda- 
dos de  oro  y  ])erlas,  r()])íijes  sacerdotales, 
maderas  talladas  etc. 

Antes  de  terminar  este  artículo  debe- 
mos una  referencia,  así  sea  somera,  al 
ma.'jnííico  tesoro  rumano  de  I'ietroasa 
llamado,  "la  líallira  de  los  huevos  de 
oro"  y  uno  de  los  más  ftimo.sos  que  exis- 


'L.^MPAKA    votiva' 


IHKIÍZI. 


"fíbulas  en  forma  Dii  mis" 


TESORO    DE    PIETROASA. 


ten  en  el  mundo.  Preténdese  que  pertene- 
ció id  rey  visitiodo  Antliarico,  aun(|ue 
otros  historiadores  lo  atribuyen  a  uro 
de  sus  jefes  militares,  el  célebre  (lollin. 
Kl  descubrimiento  de  este  tesoro  fué 
debido  a  la  cíisualidad.  \l\\  efecto,  {\\<: 
hallado  en  1S37,  i)()r  dos  habitantes  de 
líi  ciudad  de  Pietroasa,  dos  labrieiios  lla- 
mados Jon  Lemnaru,  el  uno,  y  Stan 
Avram,  el  otro,  mientras  extraían  algu- 
nos bloques  de  ])iedra  de  las  canteras 
del  monte  Ictrit'/a.  De  las  veintiocho  ])ie- 
zas  que  se  conq)onía  el  tesoro,  niuchas 
fueron  destruidas  y  vendidas  como  oro 
viejo  a  diversos  orfebres  de  Bucarest.  Las 
piezas  restantes,  todas  en  oro  tallado  y 
no  pocas  recaniíulas  de  piedras  ])reciosas 
fueron  encontradas  desde  el  17  hasta  el  21) 
de  Julio  de  1S3S  en  los  escondrijos  des- 
cubiertos ])or  la  ])olicííi.  Ellas  constitu- 
yen el  conjunto  de  12  piezas  que  posee- 
mos actualmente  y  que  representan  el 
tesoro  de  Pietroasa.  En  el  orden  en  que 
figuran  en  el  Cíitálogo  son  las  siguientes: 
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TESORO    DK    PIKTKOASA. 


1°  Un  ^Tíin  disco  plano;  2°  un 
anillo  simple;  3°  una  ánfora; 
4*^  un  anillo  macizo  con  inscrip- 
ción; 5°  una  patena  cincelada; 
6°  una  banda  circular;  7°  una 
fíbula  en  forma  de  halcón;  H" 
Y  9»  dos  fíbulas  en  forma  de 
ibis;  10»  una  fíbula  más  peque- 
ña; lio  ^ji  maravilloso  vaso 
de  forma  octogonal;  12"  un  va- 
so o  canasta  dodecagonal. 

El  tesoro  se  compone  de  do- 
ce piezas,  todas  en  oro  macizo 
con  un  peso  neto  de  19  kilogra- 
mos. De  estas  piezas  muchas  pa- 
recen de  uso  doméstico,  otras, 
suponen  objetos  sagrados,  va- 
sos ritudes  de  una  religión  pa- 
gana, Y  los  más  ricos,  incrus- 
tados de  gemas  preciosas,  es- 
taban destinados,  en  apariencia,  a  realzar  La  nueva  revista  se  ocupará  de  litera- 
el  lujo  de  los  trajes  ceremoniales.                    tura,    música,    pintura    y    escultura  v  ha 

Víctor  Eftimiu.  sido   confiada    a    la  feliz    dirección  de  un 

grupo  de  intelectuales  muy  ca- 
paces de  llevar  a  termino  ki 
audaz  iniciativa. 

"El    Círculo",    dice   la  nota 
preliminar,    venciendo    la    indi- 
ferencia y  la  ignorancia  hostil 
viene,  con  imperturbable  fé  des- 
arrollando   un    vasto    plan    de 
cultura.    Desde  su  cátedra  han 
disertado  profesores  de  idealis- 
mo,   sabios  y  poetas;  desde  su 
estrado,    maestros    y   artistas 
nos    han    hecho   ki   merced    de 
los  grandes  tesoros  sentimenta- 
les   de    la  humanidad  que   son, 
en    definitiva,    su    riqueza    más 
sólida.  Faltábale,  empero,  deri- 
vación  de    su    triunfo    espiritual    en    este 
Rosario,    con    fama   un  tanto  injusta,  de 
ciudad    fenicia,   ampliar    su    órbita  como 
a  la  columna  trunca  el  ornamento  y  re- 
mate del  capital,  siquiera  fuera  en  honor 
de  los  que  se  interesan  por  las  cosas  del 
espíritu,  dotando  a  la  segunda  ciudad  de 
la  República,   de  una  revista  de   arte  en 
la  que,  lejos   un   momento    de  las  agita- 


"COLLAR    Y    aros" 


PLATICA 

DE  "AVGVSTA". 


tesoro    de    PIETKOASA 


REVISTA    DE    «EL    CIRCULO» 

ACABA  de  aparecer  en  Rosario  (S. 
F'é)  el  1^"^   número  de  la  revista 
mensual  que  edita  la  sociedad 
"El  Círculo"  de  acuerdo  con  su 
programa  de  cultura  artística  en  general. 
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Clones,  del  trajín  febril  de  la  vida,  olvi- 
dáiidoncjs  un  instante,  que  jjor  ley  de  es- 
tática vital  estamos  aferrados  a  la  tierra 
elevemos  las  almas  hasta  el  azul  sembra- 
dor de  puntos  luminosos !" 

Nada  puede  concretar  mejor  que  estas 
palabras  la  razón  y  propósitos  que  ani- 
man a  la  nueva  revista  y  como  quiera 
que  coinciden  con  les  nuestros,  deseámos- 
le,  fuera  del  éxito  descontado  en  el  futu- 
ro, qué  las  horas  de  prueba  no  le  sean 
muy  duras  ni  muy  amargas. 

El  sumario  del  número  inicial  trae  los 
si^iientes  artículos:  "La  Redacción,  l*roe- 
mio;  C.  Octavio  Buní^e,  Un  día  de  la  vi- 
da de  un  Rey;  I'aul  Saint  Víctor,  La  ve- 
nus de  Milo;  Enrique  Prins,  Ernesto  de 
la  Cárcova;  Vicente  Medina,  De  la  mano, 
Romain  RoUand,  La  vida  de  Beethoven." 

CONSERVACIÓN    DE    MONUMENTOS 
EN    ROMA 

La  actividad  oficial  para  la  conserva- 
ción de  los  monumentos  romanos,  escribe 
uno  de  los  grandes  periódicos  italianos, 
se  ha  especializado  con  inteligente  con- 
sagración con  un  centro  tan  importante 
como  es  Cometo  Tarquinia.  En  el  histó- 
rico palacio  Vitelleschi,  ahora  propiedad 
del  Estado,  se  están  ordenando  las  riquí- 
simas colecciones  procedentes  tanto  del 
Museo  Comunal,  cuanto  de  la  galería 
Bruschi  adquirida  últimamente  por  el  Es- 
tado, valiosos  monumentos  del  arte  etrus- 
co  cuyas  grecas  de  oro  y  plata  sirven  de 
modelo  para  la  reproducción  de  omat-^s 
al  estilo  clásico. 

En  el  mismo  palacio,  dignamente  res- 
tablecido en  la  severidad  total  del  siglo 
XIV  se  han  encontrado  también,  numero- 
sos cuadros  de  pintores  locales  que  su- 
frieron la  influencia  de  la  escuela  viter- 
besa  y,  en  modo  particular,  de  Lucas 
Signorelli.  En  Trevignano  más  tarde,  cer- 
ca del  lago  Bracciano,  fué  restaurado  un 
hermoso  tríptico  del  siglo  xiii  fií-mado 
por  tres  generaciones  de  pintores  los  cua- 
les, después  de  sus  nombres  firmaban  con 


las  pala1)ras  calificativas  de  «Cives  ro- 
mani».  En  \'étralla  se  han  devuelto  así 
mismo  a  su  primitivo  es])lendor,  las  ])la- 
terías  de  aquella  iglesia  parroquial  y  re- 
parado un  viejo  altar  de  la  ])nmitiva 
escuela  aretina.  Tand)ién  en  la  iglesia  de 
Bracciano  fueron  restaurados  varios  al- 
tares de  mérito  y  un  tríptico  del  siglo 
XIV.  Por  tiltimo,  en  Anagni,  fuera  c'el 
Museo  Capitular,  organizado  con  el  con- 
curso del  Gobierno,  se  prosigue  la  restau- 
ración del  Duomo,  del  que  fueron  demo- 
lidas las  volutas  procedentes  de  épocas 
posteriores  mientras  se  ]3roseguían  los 
trabajos  para  la  nueva  fachada.  En  los 
■  monumentos  de  la  ciudad  de  Roma  se 
han  llevado  a  cabo  igualmente  algunas 
reparaciones  indispensables  entre  los  cua- 
les el  nuevo  pavimento  de  "Santa  Pras- 
sede".  Como  se  vé,  apenas  firmada  la 
paz,  las  preocupaciones  más  serias  del 
gobierno  italiano  se  detienen  también  en 
los  magnifiieos  tesoros  del  arte  clásico 
cuyo  resplandor  engarza  una  gema  sim- 
bólica en  la  gloria  del  triunfo. 

UN     RETRATO     DE     ROLL 

El  museo  nacional  de  Bellas  Artes  ha 
enriquecido  la  vsala  de  arte  francés  con- 
temporáneo con  un  magnífico  retratro 
del  conde  Rochefort  fírmado  por  Alfredo 
Phihppe  Roll. 

La  tela  ha  sido  adquirida  directamen- 
te por  el  museo,  de  un  hijo  del  gran  po- 
lemista francés  que  se  encuentra  radica- 
do en  Córdoba  en  cuya  universidad  dic- 
ta una  cátedra  de  física.  Es  un  retrato 
de  gran  formato  firmado  en  1897  y  co- 
mo todos  los  de  Roll  muestra,  fuera  del 
punto  de  A'ista  técnico  y  dé  la  lc)gica  en 
la  composición,  un  estudio  atento  y  refle- 
xivo del  personaje  cuya  verdadera  per- 
sonalidad sabe  fijar  en  caracteres  incon- 
fundibles. 

Es  que  en  el  estudio  analítico  de  los 
tipos  humanos,  Roll  pone  una  probidad 
tal,  un  cuidado  tan  escrupuloso  de  las 
fisonomías,    de  los   gestos,  de  las   actitu- 


99 


Plática  ele  ^'AVGVSTA'\ 


des,  de  la  decoración  y  de  los  accesorios 
que  sus  retratos  no  sólo  representan  un 
elevado  interés  documentario  sino  tam- 
bién un  excepcional  valor  artístico. 

O  porta  ñamen  te  nos  ocuparemos  con 
más  detalle  de  esta  valiosa  adquisición 
cuyo  mérito  han  de  apreciar  por  i<j^ual 
el  público  y  los  conocedores. 


LA     REQUISA     DE     IJHKOS 

Con  un  criterio  de  moralización  tan 
absurdo  como  extemporáneo,  la  munici- 
palidad déla  capital  procedió  últimamen- 
te a  la  requisa  de  ciertos  libros  que  con- 
sideraba perjudiciales  para  las  buenas 
costumbres. 

El  comentario  áspero  que  tal  medida 
despertó  por  lo  inconsulta,  en  todos  nues- 
tros centros  intelectuales,  ha  culminado 
en  el  discurso  pronunciado  por  el  í-eñor 
Saenz  Hayes,  concejal  socialista  y  hom- 
bre de  letras,  en  el  seno  de  la  flamante 
corporación  mun icipal. 

Compartimos  sin  reatos  la  indi^L'na- 
ción  legítima  y  la  declaración  de  fe  que 
encierran  estos  dos  párrafos  del  hermoso 
discurso  a  que  nos  referimos: 

"No  se  ha  respetado  nada,  porque  las 
obras  maestras  de  la  literatura  tradu- 
cidas a  todos  los  idiomas  j  cuyos  tí- 
tulos brillan  en  todas  las  bibliotecas,  han 
sido  víctimas  de  los  inspectores  que  efec- 
tuaron la  requisa.  El  espíritu  se  llena  de 
estupor  y  de  inquietud  cuando  se  sabe 
la  suerte  que  han  corrido  algunos  libros 
de  Flaubert,  de  Maupassant,  de  Zola,  de 
Anatole  France,  de  Kemy  de  Gourmont. 
Y  cuando  pienso,  señor  presidente,  que 
ha  sido  requisada  la  "Madame  Bovary" 
de  Flaubert,  no  puedo  menos  que  pre- 
ííuntarme:  ¿en  que  país  estamos  y  en 
que  época  vivimos?  ¿Nos  rige  por  ventu- 
ra la  monarquía  clerical,  decrépita  y  co- 
rrompida que  en  el  año  1845  llevó  al  ban- 
co de  los  acusados  a  Gustavo  Flaubert 
por  el  delito  de  haber  reflejado  en  pági- 
nas perdurables   las    costumbres    de   pro- 


vincia? ¿O  los  inspectores  de  la  munici- 
palidad se  han  indignado,  por  explicable 
simpatíti,  ante  la  admirable  descripción 
que  en  ese  liloro  se  hace  de  la  chabaca- 
na estupidez  y  de  la  desesperante  pol:re- 
za  mental  de  los  concejales  municipales 
de  Kuán?  Estoy  seguro,  señor  presidente, 
que  si  esta  noche  me  acompañara  el  tu- 
telar espíritu  del  solitario  de  Croií^set, 
sabría  decirme  con  las  asperezas  de  su 
palabra  normanda,  que  la  hipocresía  so- 
cial es  una  cosa  grave,  pero  que,  a  pe- 
sar de  eso,  desafía  a  toda  la  magistratu- 
ra francesa  y  a  toda  la  seguridad  gene- 
ral con  sus  gendíirmes  y  empleados  íi 
que  escriban  o  aprecien  una  obra  del  va- 
lor de  "Madame  Bovary". 

"Tengo  en  mi  poder,  señores  concejales, 
una  COI)! a  del  "index"  preparado  por  la 
Intendencia,  a  fin  de  que  los  inspectores 
se  ilustren  sol)re  los  libros  que  pueden 
secuestrar.  En  ese  "index"  no  figuran  los 
autores  mencionados,  lo  cual  no  ha  im- 
pedido los  atropellos.  Pero  en  ese  "index" 
que  denuncio  como  ura  vergüenza  se  re- 
comienda el  secuestro  de  ima  colección 
de  desnudos  académicos  para  los  estu- 
diantes de  pintura  y  escultura.  Y  demos- 
trando lo  que  desde  el  comienzo  de  mi 
exposición  no  he  querido  decir,  demos- 
trando una  ignorancia  pasmosa,  en  ese 
"index"  está  marcada  la  obra  de  un  clá- 
sico latino,  "El  arte  de  amar"  de  Ovidio, 
una  colección  de  cuentos  de  Catulle  Mén- 
dez y  de  Guy  de  Maupassant  y  un  libro 
titulado  "Las  mujeres"  del  sutil  "croni- 
queur"  francés  Alfonso  Karr". 

Tiempo  es  ya  —  agregamos  nosotros 
para  terminar  —  que  las  autoridades  na- 
cionales y  municipales  comiencen  a  to- 
mar en  serio  el  problema  estético  e  ideo- 
lógico que  se  agita  en  el  fondo  de  nues- 
tra sociedad.  Hay  un  grupo  considerable, 
un  ntácleo  importante  de  personas  para 
quienes  la  actitud  de  la  intendencia  mu- 
nicipal en  esta  emergencia  no  puede  ser 
más  ridicula  ni  subalterna.  ¿No  es  pi-uden- 
te  entonces,  que  se  le  tenga  en  cuenta? 


lOG 


restamos 


Dinero 


La  Equitativa 

LA    CASA     MAS     ANTIGUA 


Sobre  alhajas,  objetos  de  arte,  artículos   de 
óptica,  fotográficos  y  — 


Pólizas    del    Banco    Municipal    de 
Préstamos. 

En  las  mismas   condiciones  de  su 
MÓDICA  TARIFA   

Rapidez  y  absoluta  reserva 

358  -  Cerrito  -  358 


SEA  VD.  EL  JUEZ... 


Y  fallará   en   justicia,  que   las   mejores 
PLACAS   y   PAPIELES   FOTOGRÁFICOS 

=^ son  los  de  la  marca 


ÚNICOS   CONCESIONARIOS 


droguería  DL 

5LCCION^  ÓPTICA 

Y  fotografía 


LA    ESTRELLA   Li^ 

43 1   AL5INA  455 
BULN05   AIRE5 


INSTITUTO  DE  DANZAS  nODERNAS 

ÚNICO  EN  SUD  AMERICA 

Académico:  J.  C.  HERRERA 

Maestro  director  argentino  diplomado 


-  en  Londres,  París  y  Buenos  Aires 

Maestro  oficial  del  Plaza  Hotel 
y  Majestic  Hotel    

Creador  dé  los  bailes  de   la  opereta 

—  la  IXiquesa  de  Bal  Tabarin    — 

Sucursal  en  Mar  del  Plata 
Las    clases    son    privadas 

Bartolomé   MITRE  1282 

U.  T.  5830.    Libertad 


PIANOS 
CHICKERING 


PIANOS  Y  MÚSICA 

La  Casa  más  antigua'de  la  República 

Carlos  S.  Lotti:rmoher 

rivadavia  853 

U.  T.  2713,  Libertad  BUENOS   AIRES 


"LA  BOTÁNICA" 

A    TODOS    LOS    ENFERMOS  SIN   EXCEPCIÓN 
CURA    NATURAL 

CATALOGO   Y    EXPLICACIONES   GRATIS 
A    QUIEN    LO    SOLICITE.    ■ 

PíRSONALMENTC    RIVADAVIA      1934    le,     PISO 

PROFESOR    NATURALISTA      D.      CARRERA 

TODOS     LOS     días     DE     8     A.     M.     A     8     P.     M 

VENTA  DE  YERBAS  DE  LA  FLOR  ANDINA 


'« 


A  LOS  MANDAR1NL5 

Casa  Principal:  SAN  JUAN  2164 
U.  T.  1437  B.  Orden  —  Coop.  T.  222.  Sud. 


^5jYlnKD/l/?;;y  nEBEN    su 


» 


LOS     MEJORES 

CAFES    Y   TES 


SUCURSALES 

Rivadavia    1992 
Rivadavia    1456 
Rivadavia    7023 
Santa    Fé   1886 
Corrlentest  4ii6 
Cabildo   3490 
B.  de  Irigoyen  1117 
Santa    Fé    45>l 
Brasil    1160 


HAMCA  l^eaiSTMAO*  t' 

Cansallo   96.1 
Vlamonte    1666 


ÉXITO 
A   SUS    CALIDADES 


SUCURSALES 

Entre   Ríos   732 
Rivadavia    5344 
Laprida  209  (Lomas) 
Santa  Fe  2685 
Glribone  ¿90 
Cabildo  2076 
Sgo.  del  Estero  173c 

(«in  dal  Fhla) 


VI 


A  nuestros  Sabscmptores 

o  ECORbnnOS    a    nuestros  lectores  que  con    el    numero   7   de   "flVGVSTfl", 
^       terminó    el    período    inicial    de    subscripción    por    siete  meses  correspon- 
diente al  año  1918. 


Señor  Administrador  de  ''AVGVSTA 


VIA  MONTE  624,   Buenos  Aires 


6 

Adjunto  remito  a  Vd.  la  suma  de   %  T~™/n    para  que  se  sirva  anotarme  como 

subscriptor  a  esa  revista  desde  el  número  correspondiente  al  mes  de   Enero    hasta    el 

de  Junio 

~7-— -—  de    1919. 
Diciembre 

Nombre  y  apellido: 
Dirección 


VII 


flUVIlDOH     TIGRE 

PARA    Eli    PüAHCHflDO    DE    üOJO 


'las   ciencias      de  a.  Guidi   Buffarini,   JunIn   845  —   Fotograbados  de   la  casa   Radaelli 


Yin 


-      !  • 


Decoraciones  en  todos  estilos 
Muebles  y  antigüedades 

Florida  833  Buenos  ñires 


S--^-,:.5:^íl&; 


*á^sí- ■       ■■'-■¿ 


